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PROLOGO 

 

El presente trabajo de investigación tiene el propósito de determinar la necesidad de 

implementar las medidas socioeducativas en la delincuencia juvenil para una eficaz 

reinserción social de los internos del Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz. 

 

Este trabajo rrecurrio alternativamente y obtuvo la afirmacion de fuentes confiables asi 

como a la lectura de libros, publicaciones de paginas web, y de igual manera doctrina de 

autores especializados en la materia. 

 

En cuanto al estudio de la legislacion nacional se estudiaron leyes asi mismo se rrecurrio 

al trabajo de campo para identificar los problemas causas y efectos del delincuente juvenil 

mediante encuestas a los internos. 

 

Pasando a este punto quisiera recordar, lo que la Madre Tereza de Calcuta habia hecho 

en una oportunidad, cuando ella se encontraba bañando a un leproso y una mujer 

millonaria norteamericana iba buscandola hasta que la encontro, y le dijo que eso no lo 

haria ni por 1.000.000 de $us. Y ella le respondio que tampoco lo haria por eso, sino por 

amor al projimo. 

 

 

 

 

 

                                                                 Dra. Maria luz Aliaga Siñani 

 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 

 

El problema de los procesos de reinserción social de privados de libertad con Delincuencia 

Juvenil del Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz, fue considerado como un tema de 

investigación y estudio por que en la actualidad viene ocasionando dificultades en el 

proceso de reincidencia que amerita un análisis profundo que lleve a dar mecanismos de 

solución que permita llegar a niveles de resocialización y de esta manera se genere 

cambios en la conducta del ser humano que posibilite mejorar las condiciones de vida. 

 

El tratamiento penitenciario se concibe como la actividad encaminada a conseguir la 

finalidad principal de la pena privativa de libertad: la readaptación y reinserción social. Así 

lo señala el Art. 3 de la Ley de Ejecución Penal y Supervisión vigente en Bolivia. Por 

tanto, el objeto del régimen penitenciario para los internos con Delincuencia Juvenil, está 

configurado como un medio para obtener un fin, que no es otro que el del tratamiento 

penitenciario, como instrumento en manos de la institución penitenciaria para conseguir la 

finalidad atribuida a la pena, de reinserción social y reeducación. (Ley de Ejecución Penal 

y Supervisión Nº 2298) 

  

Cuando se establece que el tratamiento penitenciario debe promover la readaptación del 

delincuente, está prácticamente otorgándoseles un derecho a las personas privadas de 

libertad a que puedan ser sujetos de ayuda y de atenciones para una efectiva 

reincorporación a la sociedad, reincorporación que debe de traer una formación integral 

que permita al privado de libertad, alcanzar una vida honrada y digna al momento de 

dejarlo en libertad. 

 

En este sentido, a fin de mantener una línea de coherencia metodológica el presente trabajo 

se limita a estudiar el proceso de rehabilitación y sus efectos en la reinserción social de la 

población reincidente privada de libertad. 



En esta investigación se aborda el estudio a partir de la descripción de la Institución 

Penitenciaria y en lo que se refiere a las unidades involucradas en la rehabilitación  y 

reinserción social. 

 

A fin de no rebasar los objetivos propuestos, se deja de lado el estudio referente a las 

causas por las que fueron privados de libertad, las políticas penitenciarias, el nivel de 

efectividad en la ejecución de penas, las características de administración penitenciaria, 

aspectos referentes a factores inherentes a las relaciones inter–penitenciarias, aunque 

ciertamente estos temas son abordados de manera general durante el desarrollo del trabajo. 

 

Por tanto, el presente trabajo se remite al abordaje de la realidad del proceso de 

rehabilitación de la población con Delincuencia Juvenil del Centro Penitenciario de San 

Pedro de la ciudad de La Paz, teniendo en cuenta que la base del nuevo sistema penal, no 

busca castigar al delincuente, sino ayudar a dejar el hábito que lo llevó a delinquir y 

brindarle ayuda para que se transforme en un ser humano que sea de utilidad para la 

sociedad; es decir, pretende rehabilitar a la persona para que posteriormente pueda 

reinsertarse en la sociedad. 
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CAPÍTULO I 

PERFIL MONOGRÁFICO 

 

1.1.- ENUNCIACIÓN DEL TEMA DE LA MONOGRAFÍA 

“La necesidad de implementar las medidas socioeducativas para una efectiva 

reinserción social, en la delincuencia juvenil, panóptico del Penal de San Pedro de la 

ciudad de La Paz” 

1.2.- JUSTIFICACIÓN DEL TEMA 

La Problemática de los procesos de reinserción social de privados de libertad con 

Delincuencia Juvenil del Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz, fue considerado 

como un tema de investigación y estudio por que en la actualidad viene ocasionando 

dificultades en el proceso de reincidencia de los delincuentes juveniles  debido  a una 

mala reinserción social de estos,  por esto amerita un análisis profundo que lleve a dar 

mecanismos de solución (medidas socioeducativas), que permita llegar a niveles de 

resocialización y de esta manera se genere cambios en la conducta del ser humano 

que posibilite mejorar sus condiciones de vida. 

 

Cabe hacer notar que no existe una normativa específica para el apoyo e incentivo para 

coadyuvar en la reinserción social, especialmente a la población  juvenil considerando 

que forman parte del futuro nacional  si bien existe la norma sobre el tratamiento 

penitenciario la cual no da soluciones concretas, puesto quienes son atrapados 

transgrediendo las leyes si bien merecen un castigo también habría que dar una mirada 

a la realidad  carcelaria  en la que podemos comprobar objetivamente lo señalado.  

 

El presente estudio responde a la necesidad de la implementación de las medidas 

socioeducativas, y para esto es necesario conocer las características del proceso de 

rehabilitación de las personas privadas de libertad con Delincuencia Juvenil del penal 
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de San Pedro de la ciudad de La Paz, de manera que se puedan identificar las 

necesidades y carencias de los internos. 

 

Las Reglas mínimas para el tratamiento de los Privados de libertad, adoptadas por el 

Primer Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento 

del Delincuente, celebrado en Ginebra en 1955, establece toda una serie de 

regulaciones y normas que deben ser atendidas por los Estados miembros e 

incorporadas en sus respectivas legislaciones, para brindar una amplia y eficaz 

protección a las personas detenidas por cualquier motivo, en todo tipo de 

circunstancias de tiempo y lugar. El numeral 58 de este instrumento señala que  El 

fin y la justificación de las penas y medidas privativas de libertad son, en definitiva, 

proteger a la sociedad contra el crimen. Sólo se alcanzará este fin si se aprovecha el 

período de privación de libertad para lograr, en lo posible, que el delincuente una 

vez liberado no solamente quiera respetar la ley y proveer a sus necesidades, sino 

también que sea capaz de hacerlo. 

 

En concordancia con este instrumento internacional, la Ley de Ejecución Penal y 

Supervisión de Bolivia, (Ley de Ejecución Penal y Supervisión. Nº 2298 del 20 de 

diciembre de 2001. Art. 178).  Establece que el tratamiento penitenciario tiene como 

finalidad la readaptación por ende la reinserción social del condenado, a través de un 

programa progresivo, individualizado y de grupo, en cuyos componentes se propone 

introducir las medidas socioeducativas. Además, añade que este tratamiento deberá 

realizarse respetando la dignidad humana y atendiendo a las circunstancias personales 

del condenado.1 

 

En cuanto al trabajo penitenciario, la Ley establece que el fin de éste será crear en el 

condenado, hábitos regulares de trabajo, promover su capacitación y creatividad con el 

propósito de obtener un oficio o perfeccionar el que tuviere, para cubrir sus necesidades 

y las de su familia. Asimismo, señala que el trabajo no debe denigrar al condenado ni 

                                                   
1 Ley de Ejecución Penal y Supervisión de Bolivia Art. 78 
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éste ser obligado a trabajar sin justa remuneración ni más de 8 horas. (Ley de Ejecución 

Penal y Supervisión. Nº 2298 del 20 de diciembre de 2001. Art. 181, 182) 2 

 

En relación a la educación, cultura y deporte, la Ley establece que estos aspectos 

deben ser promovidos para su capacitación así como para su formación profesional; 

para lo cual, el establecimiento penitenciario debe contar mínimamente con cursos de 

alfabetización y enseñanza básica. (Ley de Ejecución Penal y Supervisión. Nº 2298 

del 20 de diciembre de 2001. Art. 188)3. 

 

Pero para lograr los propósitos anteriores, el sistema penal debe proporcionar los 

medios y recursos materiales, humanos y financieros más adecuados que permitan un 

proceso de reinserción efectivo para que el privado de libertad una vez cumplida su 

condena, pueda reinsertarse en la sociedad, es decir, el sistema penal debe proveer 

condiciones que permitan a los privados de libertad realizar actividades laborales, 

educacionales, remuneradas y útiles que faciliten su reinserción social. 

 

No obstante, tal como se ha señalado anteriormente, el sistema carcelario del país, 

carece de todas estas condiciones. Ya Neuman, (1977; 85) afirmaba que las cárceles 

son almácigos humanos, en donde en el mejor de los casos trabaja una minoría de 

reclusos. Cierto es que hay dificultades materiales, superpoblación penitenciaria y 

escaso personal de enseñanza, pero sobre todo falta una honesta concepción 

penitenciaria que no omita los derechos humanos y el trabajo es uno de ellos. Todo 

aquel que entra en la cárcel debe trabajar, aunque sea por pocos días o meses. El 

trabajo deber ser útil, provechoso educacional y bien remunerado. Ha de servir a la 

manutención de su familia, que es privada moral y económicamente y a la 

indemnización de las victimas de determinados delitos o a sus familias. Continua 

diciendo Neuman: “el liberado queda estigmatizado, con los caminos cerrados, para 

reubicarse en la sociedad”4. 

                                                   
2 Ley de Ejecución Penal y Supervisión. Nº 2298 del 20 de diciembre de 2001. Art. 181, 182 
3 Ley de Ejecución Penal y Supervisión. Nº 2298 del 20 de diciembre de 2001. Art. 188 
4 Neuman Elías (1977)  “La Sociedad Carcelaria”  
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En este sentido, más allá de argumentos que refuerzan el verdadero problema 

carcelario y de la delincuencia, cobra importancia el trabajo directo que se realiza con 

quienes han recibido una sanción judicial y hoy están recluidos. Esta preocupación 

tiene relación con las posibilidades de reinserción social positiva de los internos, 

como también de las condiciones psicosociosanitárias y espaciales  en que éstos se 

encuentran dentro de las cárceles, donde surge significativamente el concepto de la 

“cárcel como escuela del delito”, acrecentado en personas que ingresan como 

primerizos. A este respecto, las orientaciones que hoy cobran mayor significado 

pretenden reforzar el uso del tiempo de privación de libertad como una oportunidad 

para la rehabilitación, haciendo especial hincapié en la educación, y la capacitación 

para el trabajo lo que puede influir positivamente en la reducción de las tasas de 

reincidencia delictual.  

 

Al respecto, Pizzotti asegura que “será prácticamente imposible que se pueda llegar a 

la readaptación de los condenados si no se hace desaparecer el ambiente antinatural y 

artificial, que predomina”. (Pizzotti; 1973: 265)5. La base de toda readaptación debe 

ser el obtener la plena salud física y mental, dentro de lo factible. Debe intentarse la 

reincorporación a la vida familiar, de trabajo y al grupo social que pertenece, 

normalizando, sus actividades personales. Esto constituye la verdadera reinserción 

social, a juicio de Solís Quiroga (1983: 277)6. Pero ella no es compatible con la 

represión y el castigo, aunque se requiera, forzosamente, de cierto grado de control 

del sujeto, para imponer el tratamiento de preferencia contando con su voluntad. 

 

Considerando los argumentos expuestos, el presente trabajo de investigación pretende 

configurar y abarcar los elementos que componen y guían el tratamiento penitenciario 

que reciben los privados de libertad con Delincuencia Juvenil del Penal de San Pedro 

de la ciudad de La Paz, con el fin de  identificar y  determinar los factores incidentes 

                                                   
5 (Pizzotti; 1973: 265)  Fracaso de la Pena Privativa de Libertad 
6 Solís Quiroga (1983: 277)  “El  Tratamiento Penitenciario” 
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en el funcionamiento del proceso de reinserción social, de manera que con este 

conocimiento se puedan plantear alternativas desde la perspectiva de la Ley de 

Ejecución Penal, orientadas a potenciar las capacidades personales de los internos 

tales como son las medidas socioeducativas que se pretende implementar, teniendo en 

cuenta que “ante las distintas situaciones de necesidad, desajustes y desequilibrios 

sociales, la aplicación de estas medidas debe impulsar que las personas, familias y 

grupos desarrollen las correctas respuestas emocionales, intelectuales y sociales 

necesarias para aprovechar sus recursos y superar sus limitaciones”. 

 

 “La prisión no mejora a los presos, al contrario suele empeorarlos envilecerlos, 

degradarlos no impidiendo que los delitos vuelvan a cometerlos los reincidentes”. La 

prisión no cura por que la sociedad no la previene (Kropotkin 1973:310).7  

 

1.3.- DELIMITACIÓN DEL TEMA DE LA MONOGRAFIA 

1.3.1. Delimitación Temática. - La investigación en cuanto a la temática se 

desarrollará en el ámbito de la Ley de Ejecución Penal. 

1.3.2.  Delimitación Espacial. - Se tomará como campo de investigación el Panóptico 

de San Pedro de la ciudad de La Paz. 

 

1.3.3. Delimitación Temporal. - El estudio considera información comprendida entre 

el periodo del mes de febrero a octubre de 2011. 

 

1.4.- BALANCE DE LA CUESTIÓN O MARCO TEÓRICO DE REFERENCIA 

1.4.1 MARCO TEÓRICO  

Existe una diferencia radical entre los fines de la prisión y las oportunidades que 

pueden aprovecharse dentro de estos fines. 

                                                   
7 (Kropotkin 1973:310) Solís Quiroga  “El  Tratamiento Penitenciario” 
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Siendo evidente la necesidad de formalizar mecanismos que brinden una efectividad 

en los procesos de reinserción social  de privados de libertad con Delincuencia 

Juvenil del Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz, por el alto grado de 

reincidencia de estos es que merece el estudio correspondiente 

 

Este avance fundamental es acorde con las corrientes modernas del derecho, en la que 

se presentan nuevos proyectos de la ley en la normativa nacional, se enmarca dentro de 

lo que es la democracia participativa y popular en sentido de apoyar a todos aquellos 

sectores donde demanda una normativa jurídica adecuada a su realidad, para el bien de 

toda la sociedad y una relación de paz, armonía y inclusión como para poder recuperar 

la confianza del ciudadano, y de una justicia creíble, pronta y segura. 

 

En definitiva ¿Qué busca la sociedad en la cárcel, castigar o rehabilitar? habría que 

recordar con Becaria en 1996 que mas valdría prevenir que curar:)8 ¿Acaso no valdría 

más la rehabilitación del condenado, para una eficaz reinserción social? 

 

Cuando se establece que el tratamiento penitenciario debe promover la reinserción 

social del delincuente, está prácticamente otorgándoseles un derecho a las personas 

privadas de libertad a que puedan ser sujetos de ayuda y de atenciones para una 

efectiva reinserción a la sociedad, reincorporación que debe de traer una formación 

integral que permita al privado de libertad, alcanzar una vida honrada y digna al 

momento de dejarlo en libertad, pero para llegar a este objetivo es una necesidad 

implementar una serie de alternativas para su eficaz reinserción social. 

 

1.4.2. MARCO HISTÓRICO 

Antes del siglo XVIII no existía derecho a la readaptación de los presos, por 

consiguiente no existía una reinserción social de los condenados, las penas del pasado 

                                                   
8 Becaria en 1996 Ensayo del Tratado de los Delitos las Penas 
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eran siempre personales, no se valoraba al ser humano y sólo proponían destrucción y 

mutilación. No podía existir el derecho del individuo a la reinserción, porque ésta 

implicaba la individualidad biológica, psíquica y cultural del sujeto, esto carece de 

validez cuando se persigue la eliminación de la persona, esta posibilidad no permitía 

la más mínima readaptación. La historia universal de los derechos del hombre 

muestra que el hombre que comete un delito, se encuentra ante un sistema 

penitenciario aún con los derechos humanos y los principios de las escuelas penales. 

En realidad se sigue excluyendo al sujeto que comete un delito, y se lo destina a lo 

más profundo de la prisión, para que se cumplan sus derechos a la readaptación, y 

reinserción social. 

 

La cárcel es en esencia, es una Institución corruptora de la sustancia humana, y de 

hecho se realizo tal afirmación hace 200 años, así ocurrió, iniciándose el largo 

proceso de reformas humanitarias o algo aún más importante, el iluminismo penal 

puso al descubierto sus vicios mismos, aplicado como consecuencias del delito a  una 

nueva visión del mundo que acababa de definirse, como hace mención Foucault 

Michell. (FOUCAULT en Caronte ensayos, 1906) 9 

 

1.4.3. MARCO CONCEPTUAL     

INTERNO. - Se considera interno a toda persona privada de libertad que se 

encuentra en un Centro Penitenciario señalado por Ley, en virtud a una Condena 

u orden de Detención Preventiva”10 

 

LA PENA. -  Es el medio con que cuenta el estado para reaccionar frente al 

delito, expresándose como la restricción de derechos del responsable11. 

 

MEDÍDAS SOCIOEDUCATIVAS. - Consecuencia jurídica del delito cuyo fin 

                                                   
9 (FOUCAULT en Caronte ensayos, 1906) 
10 Capitán Henry (1990)  Vocabulario Jurídico 
11 Capitán Henry (1990)  Vocabulario Jurídico 
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primordial es la prevención que lleve consigo el carácter educativo12 

 

REHABILITACIÓN. - Está definida como la recuperación de sus capacidades 

individuales, con la adquisición de habilidades, destrezas o técnicas que las puede 

emplear para su reinserción social13 

 

REINSERCIÓN SOCIAL. - Responsabilización progresiva del recluso, 

mediante la reflexión y toma de decisiones, que son la base en su preparación para 

la vida independiente.14. 

 

TRATAMIENTO PENITENCIARIO Conjunto de acciones referidas a la 

vigilancia, atención y asistencia de las personas recluidas, con el propósito de 

contribuir a su reinserción social15 

 

1.4.4 MARCO JURÍDICO 

    Utilizaremos las siguientes normas jurídicas positivas vigentes. 

 La nueva Constitución Política del Estado Plurinacional. 

o Art. 74 I. La reinserción social de los privados de libertad es una 

responsabilidad de nuestro estado, así mismo respetar sus derechos, 

retención y custodia serán de acuerdo a la características de los delitos y 

edades, como sexo por separados.  

o Art.74 II.  Se dará la oportunidad de estudiar y trabajar a los privados 

de libertad 

 Ley de Ejecución Penal y Supervisión 

o Art.138 (Redención) Todo condenado podrá redimir su condena en base 

a  Çdos días de  estudio o trabajo, que  equivalen un día de pena, para 

motivar la pronta reinserción social del condenado.16 

                                                   
12 Capitán Henry (1990) “Vocabulario Jurídico, Ediciones De Palma Buenos Aires 
13 Capitán Henry (1990) “Vocabulario Jurídico, Ediciones De Palma Buenos Aires 
14 Capitán Henry (1990) “Vocabulario Jurídico, Ediciones De Palma Buenos Aires 
15 Capitán Henry (1990)  Vocabulario Jurídico     CPE  Art. 74,138, 178 
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o Art.178 (finalidad) Esta es la readaptación social del condenado 

aplicando el mecanismo multidisciplinario, que será individual y de 

grupo.17 

1.5.-  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

¿Cual es la necesidad de implementar las medidas socioeducativas para una efectiva 

reinserción social, en la delincuencia juvenil en el penal  de San Pedro de la ciudad de 

la paz?.. 

 

1.6.- DEFINICION DE LOS OBJETIVOS 

1.6.1 OBJETIVO GENERAL 

Demostrar la necesidad de implementar las medidas socioeducativas en la 

Delincuencia Juvenil dentro  las edades comprendidas entre 16 años a 25 años, dentro 

el panóptico de San Pedro de la ciudad de La Paz. 

1.6.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 Identificar la percepción de los privados de libertad con Delincuencia 

Juvenil, sobre los procesos de rehabilitación desarrollado dentro del 

penal de San Pedro de la ciudad de La Paz. 

 

 Diagnosticar los alcances de los procesos de rehabilitación de los 

delincuentes juveniles que se brinda en el Penal de San Pedro de la 

ciudad de La Paz. 

 

 Identificar las expectativas de los privados de libertad con 

Delincuencia Juvenil, respecto a su proceso de rehabilitación. 

                                                                                                                                                 
16 LEPS Art.138 (Redención) 
17 LEPS Art.178 (finalidad) 
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1.7.- ESTRATEGIA METODOLÓGICA Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN 

A UTILIZARSE EN LA MONOGRAFÍA. - 

    MÉTODOS     

 

Por las características del trabajo de investigación, la metodología seleccionada ha 

sido tanto la cualitativa como la cuantitativa, dado que ambas han permitido encontrar 

respuestas específicas sobre fenómenos de la realidad. 

 

        a) Metodología cualitativa              

 

Para el caso de la presente investigación se tomó en cuenta la metodología cualitativa 

porque es una descripción detallada de situaciones, eventos, personas, interacciones y 

competencias que son observables. Además, incorpora lo que los participantes dicen, 

sus experiencias, actitudes, creencias, pensamientos y reflexiones, etcétera; tal y como 

son expresadas por ellos mismos y no como uno los describe. 

 

b) Metodología cuantitativa 

 

Paralelamente a la anterior metodología, seleccionamos la metodología cuantitativa 

porque ésta consiste en la búsqueda de los hechos o causas de los fenómenos sociales, 

prestando una atención a los estados subjetivos de los individuos. 

 

TÉCNICAS 

 

a) Técnica de entrevistas Para el caso de la metodología cualitativa nos 

ayudara a obtener las opiniones de los directos involucrados en la 

investigación. 

b) Técnica de la Encuesta Para el caso de la metodología cuantitativa, se 

utilizara la técnica de la encuesta, utilizándose un cuestionario con 
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preguntas abiertas y cerradas. Esta técnica “consiste en obtener 

información acerca de una parte de la población o muestra. 

c) Técnica Bibliográfica. - Registro de los libros, textos, Leyes, paginas 

web, etc. Que nos ayuden con este trabajo investigativo 

 

1.8.- CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES. - 

              TIEMPO 

EN                     

                     

MESES 

 

 

ACTIVIDADES 

FEBRERO MARZO ABRIL MAYO JUNIO JULIO AGOSTO SEPTIEMBRE  OCTUBRE 

SEMINARIO 

ELABORACIÓN 

DE 

MONOGRAFÍA Y 

PERFIL 

X X        

ENTREVISTA 

CON 

FUNCIONARIOS  

PARA ELECCIÓN 

DEL TEMA 

  X       

RECOLECCIÓN 

DE MATERIAL 

BIBLIOGRÁFICO 

  X X      

ELECCIÓN DEL 

TEMA DE 

MONOGRAFÍA 

    X X    

ENTREGA DEL 

PERFIL DE  

MONOGRAFÍA 

      X X  

ENTREGA DE  

MONOGRAFÍA 
       X X 

 

1.9.-   REFERENCIA BIBLIOGRAFÍCA 

 La Nueva Constitución Política del Estado Plurinacional. 

 Ley 2298 de Ejecución Penal y Supervisión. 
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 AIGNEREN Miguel, “La técnica de recolección de información mediante los 

grupos focales”. Biblioteca Virtual en Población. Centro Centroamericano de 

Población. Revista Electrónica Nº. 7, En: http://huitoto.udea.edu.co/~ceo/ 

 ALMEDA Elisabeth; RUBIO, Joanna, y ROVIRA Marc; (2004) “La cárcel no 

sirve para reinsertar”; Revista “El Ciervo”; # 642-643, Septiembre- Octubre. 

 BECARIA Cesare. (1996) “Ensayo del tratado de los delitos y las penas”. 

Editorial Porrúa. México. 

 CAPITÁN, Henry (1990) “Vocabulário jurídico”, Ediciones de Palma. 

Buenos Aires. 

 FOUCAULT, Michel (1996) “La vida de los hombres infames”. Caronte 

Ensayos Ed. Altamira. Buenos Aires Argentina. 

 MORRIS, Norval. (1981) “El Futuro de las Prisiones”. Edsit. Siglo XXI. 

México. 

 PIZZOTTI Méndez, Nelson. (1973) “O Fracaso da pena privativa de libertad, 

en Criminología”, Edición Universitaria de Directo, São Paulo, Brasil. 

 

10.- VIABILIDAD Y FACTIBILIDAD DE LA INVESTIGACIÓN 

MONOGRÁFICA 

La elección de este tema de análisis e investigación, se debió también a la viabilidad 

y  factibilidad con la que se cuenta, pues se dispone tanto de los recursos materiales, 

como humanos suficientes como para desarrollar el presente tema de monografía. 

También se debe hacer notar que esta investigación, será viable y factible en tanto se 

pueda poner en consideración la presente investigación, para poder atender las 

necesidades y poder garantizar al mismo tiempo a la sociedad y al mismo privado de 

libertad o reo en su reinserción social, para incentivar a que sean apaleadas todos los 

requerimientos para que los reos puedan convertirse también en una población 

reinserta en la sociedad, pero de manera eficaz bajando el índice de reincidencia, como 
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también en base a este estudio proponer a la realización de una ley específica para la  

reinserción social hecha para fomentar el trabajo, la productividad, que se genere al 

interior de las penitenciarías personas productivas, puesto que es beneficiosa para toda 

la sociedad. De acuerdo al artículo. 178 de la ley  N°  2298 (Ley de Ejecución Penal y 

Supervisión). 
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CAPÍTULO II 

LA PENA Y EL TRATAMIENTO DEL RÉGIMEN PENITENCIARIO 

 

2.1 La pena 

 

2.1.1 Concepto de pena 

 

La pena se ha concebido como un mal que se impone a quienes han cometido un 

delito. Desde este punto de vista, se la considera como una reacción contra quienes 

atacan a la sociedad. Este concepto era ya conocido en la época de Ulpiano, para 

quien la pena es la venganza de un delito. Von Liszt define la pena como el mal que 

el juez inflinge al delincuente, a causa del delito, para expresar la reprobabílidad 

social con respecto al acto y al autor, después de decir que el principio de retribución 

es el que mejor refleja el contenido y la naturaleza de la pena, la define como un mal 

“conminado e infringido al reo dentro de las formas legales, como retribución del mal 

del delito para reintegrar el orden jurídico injuriado. 

 

El fin de las penas no es atormentar y afligir a un ente sensible, ni deshacer un delito 

ya cometido. El fin no es otro que impedir al reo causar nuevos daños a sus 

conciudadanos y retraer a los demás de la comisión de otros iguales, luego deberán 

ser escogidas aquellas penas y aquel método de imponerlas, que guardada la 

proporción hagan una impresión más eficaz y mas durable sobre los ánimos de los 

hombres y menos dolorosa sobre el cuerpo del reo. (Becaria; 1996)18 

 

2.1.2 Teorías acerca de la pena 

 

Respecto de la “pena” existen ciertas teorías que ayudan a una mejor comprensión del 

tema: (Molina; 2003: 50-51)19 

 

                                                   
18 Becaria Cesare  (1996) Ensayo del tratado de los delitos y las Penas. 
19 (Molina Céspedes; 2003: 50-51)  Derecho Penitenciario 
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• Teorías Absolutas. - Según estas teorías la pena es un mal que sigue 

necesariamente a la realización del delito, sin que importe cual puede ser su 

influencia futura. La pena es el mal con el que se retribuye al autor del delito. 

La pena es retribución o compensación de la culpabilidad por el hecho 

cometido, persiguiéndose con ella dar satisfacción a un mandato de la justicia, 

resultando irrelevantes en cuanto a su fundamentación los posibles efectos que 

pueda producir de cara al futuro para el reo o la sociedad. El fundamento de la 

pena según esta teoría, es exclusivamente la justicia o la necesidad moral. En 

consecuencia esta teoría legitima la pena si esta es justa; la pena necesaria es 

aquella que produce al autor un mal (una disminución de sus derechos) que 

compense el mal que él ha causado libremente. 

 

• Teorías Relativas. - Para estas teorías a través de la pena siempre se debe 

obtener un determinado fin. Su criterio legitimante es la utilidad de la pena. El 

sentido de la pena reside no en la realización de la justicia, sino en la protección 

de la sociedad, en la función de evitar acciones punibles en el futuro. La finalidad 

de la pena según Beccaria, no radica en castigar al delincuente porque obró mal 

sino en evitar que él u otros cometan futuros delitos. Dichas finalidades pueden 

ser de prevención general, caso en el que se asigna a la pena el objetivo de 

procurar que los componentes de la sociedad que no hayan cometido delito no lo 

cometan, reforzando la amenaza de la pena con su efectiva ejecución, o de 

prevención especial, cuando el objetivo de la pena se hace radicar en el intento de 

lograr que el autor del delito, al sufrirla, no vuelva a cometerlo.  

 

• Teorías de la Unión. - Esta teoría trata de combinar los principios 

legitimantes de las teorías absolutas y de las relativas en una teoría 

unificadora. Por lo tanto, se trata de una teoría que procura justificar la pena 

en su capacidad para reprimir (retribución) y prevenir (protección) al mismo 

tiempo. La pena será legítima para esta teoría, en la medida en que sea a la 

vez justa y útil. 
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2.1.3 Requisitos de las penas 

 

En el Estado de Derecho, el Estado sometido a las leyes, las penas deben cumplir con 

ciertos requisitos, porque su imposición no puede ser arbitraria. En primer término, 

las penas deben ser legítimas, es decir deben emanar de autoridad competente y 

cumplir con los siguientes requisitos: (Molina; 2003: 52)20 

 

a) Legalidad. - Este requisito determina que la pena que se imponga al reo debe 

ser legal, es decir que debe hallarse establecida con anterioridad en la ley y 

aplicarse con arreglo a sus prescripciones, o sea, la pena debe estar inscrita en 

la ley con anterioridad al delito.  

 

b) Aflictívidad. - Según este requisito, la pena, debe recaer especialmente sobre 

la libertad del condenado, lo que demuestra la preponderancia que tienen las 

penas privativas de libertad, aunque la tendencia es procurar el máximo de 

seguridad social con el mínimo sufrimiento individual.  

 

c) Proporcionalidad. - Conforme este requisito debe existir una real 

equivalencia entre la gravedad del hecho y la sanción impuesta. 

 

d) Individualidad. - Según este requisito la pena sólo puede ser impuesta al autor 

de un delito y de ninguna manera a sus familiares como ocurría en el pasado, con 

las llamadas penas colectivas, propias de la barbarie de tiempos remotos. La pena 

en el sistema judicial es personalísima y no reconoce ningún fuero ni privilegio. 

 

e) Igualdad. - Significa que la pena tiene que ser igual para todos, sin ningún 

tipo de discriminación, esto es, que la pena debe aplicarse sin considerar la 

                                                   
20 (Molina; 2003: 52) “Derecho Penitenciario- Doctrina-Legislación- Jurisprudencia” 
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situación social o económica del condenado, su nacionalidad, ideología 

política o sentimientos religiosos. 

 

2.1.4 Las penas privativas de libertad 

 

Las penas privativas de libertad son aquellas que han permitido la internación del 

condenado en un establecimiento penitenciario en el que debe permanecer durante el 

tiempo de la condena. Esta pena afecta la libertad de traslación del condenado. Son 

penas privativas de libertad según el Código Penal el presidio y la reclusión. (Molina; 

2003: 69)21 

 

Las penas privativas de la libertad son relativamente modernas, puesto que aparecen 

tardíamente en la ley penal. Su origen, al menos con el sentido contemporáneo, se 

remonta al siglo XVI, generalizándose cuando los estados se percataron de que las 

penas podían explotarse utilitariamente, pudiendo ser usados los penados en servicios 

de transportes o de armas. Su extensión se impuso también como consecuencia de la 

anulación de la pena de muerte y la reducción de las penas corporales, es decir, con el 

avance de las doctrinas racionalistas y utilitarias. Paralelamente su problematicidad 

fue poniéndose más de manifiesto, particularmente en cuanto a sus efectos nocivos y 

a sus secuelas, cuando la medicina fue reduciendo las muertes prematuras. Todo esto 

ha llevado a que una de las penas más recientes y más difundidas haya llegado muy 

rápidamente a una situación que suele definirse contemporáneamente como de “crisis 

de la prisión”, pese a que las penas privativas de libertad siguen siendo el eje central 

de todos los sistemas legales vigentes. Hoy resulta incuestionable que la prisión se 

cuenta entre los principales factores criminógenos, siendo paradojal que el fin legal 

de su existencia sea, precisamente, realizado de manera que provoca usualmente el 

efecto diametralmente opuesto del procurado.  

 

                                                   
21 (Molina; 2003: 69) “Derecho Penitenciario” 
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Se reconoce generalmente que la pena privativa de libertad señala una suerte de 

justicia selectiva, puesto que en todo el mundo caen en ella preferentemente quienes 

pertenecen a los sectores sociales más desfavorecidos. Además, y por mucho que se 

pretenda que la vida carcelaria debe distinguirse lo menos posible de la vida libre, es 

incluso dudoso que esto pueda lograrse en unos pocos establecimientos “modelo” y a 

los que sólo puede destinarse un reducido sector de condenados. Lo cierto es que el 

preso se habitúa a una vida “antinatural”: el interno pierde interés por los problemas 

de la comunidad libre, entre los que cuenta su propio techo y su alimento, 

generándose motivaciones nuevas, rudas y primitivas, susceptibles de perdurar al 

recuperar su libertad y que se manifiestan cuando entra en conflicto con la sociedad 

libre.  

 

Las penas cortas privativas de libertad fueron las primeras en ser duramente 

criticadas, desde el Primer Congreso Penitenciario Internacional de Londres de 1872, 

en que se destacó ya su inutilidad. Recientemente, se las considera como pena de 

prestación de trabajo. No obstante, en los últimos años ya se ha extendido en forma 

generalizada la crítica a toda la institución de la prisión.  

 

La lentitud procesal da lugar al fenómeno que se conoce como “inversión del sistema 

penitenciario”, caracterizado por una superpoblación en los establecimientos para 

procesados, en que los detenidos no están sometidos a régimen alguno, y un escaso 

número de internos en el régimen ejecutivo, debido a que la mayoría suele recuperar 

su libertad al momento de la sentencia. Las cárceles para procesados llegan de este 

modo a convertirse en verdaderos centros de contaminación criminal y, puede 

afirmarse que, dado el predominio del número de internos procesados sobre el de 

condenados, la mayor parte de los condenados resulta cumpliendo su pena sin haber 

estado sometido a otro régimen que al de una “cárcel de contención” pura y simple, 

donde suele peligrar su propia seguridad física.  
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Sin embargo, es necesario puntualizar que se dice que se peca por exceso cuando se 

afirma sin reservas que hay privación de la libertad ambulatoria. En realidad se debe 

hablar de restricciones a esa libertad, que paulatinamente se van haciendo menos 

rígidas a medida que se advierten los problemas que la misma existencia de la pena 

acarrea y la necesidad de usar formas eficaces para lograr la reinserción del privado 

de libertad al medio social. No hay duda, empero, que todo sigue girando en torno al 

hecho de la prisión, sinónimo de encierro.  

 

Sin perjuicio de que hayan influido en la general aceptación y desarrollo de estas 

penas otros factores, es notorio que ello es consecuencia de una concepción de la vida 

que ha elevado la libertad individual a valor supremo. Han seguido una carrera 

inversa a la de la pena de muerte y a la de otras penas corporales, y acogen la 

evidencia de que tienen el poder de adaptarse a los diferentes grados de culpabilidad. 

 

La privación de libertad ha sufrido profundos cambios con las corrientes renovadoras 

del moderno penitenciarismo, que han introducido el concepto de resocialización. 

 

2.2 Los sistemas y regímenes penitenciarios tenemos lo siguientes: 

 

2.2.1 Concepto de régimen penitenciario 

 

Henri Capitán en su Vocabulario Jurídico expresa: “El Régimen Penitenciario es el 

conjunto de normas dictadas por el Poder Legislativo o las autoridades 

administrativas con el objeto de organizar el cumplimiento de las penas privadas o 

restrictivas de la libertad y la ejecución de las medidas de seguridad”22, sostiene 

además, “que la finalidad del régimen penitenciario es procurar la enmienda del 

condenado”. (Capitán; 1990: 286)23 

 

                                                   
22 Henri Capitán (1990: 286 Vocabulario Jurídico) 
23 Henri Capitán (1990: 286 Vocabulario Jurídico) 
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El profesor Leoncio Ramos en su obra Nota del Derecho Penal Dominicano señala 

que “el Régimen Penitenciario es el modo de cómo se deben ejecutar las penas 

privativas de libertad”. (Ramos; 1996: 353) 

 

En el caso boliviano, la Ley de Ejecución de Penas y Supervisión (LEPS), define el 

régimen penitenciario como “el conjunto de normas y medidas que buscan una 

convivencia ordenada y pacífica, destinada a crear un ambiente propicio para el 

tratamiento penitenciario, la retención y custodia de los internos”. (Ley de Ejecución 

Penal y Supervisión, Art. 142)24 

El Régimen Cerrado, según el artículo 143 de la LEPS, se caracteriza por un estricto 

control de la actividad del condenado y por la limitación de sus relaciones con el 

exterior. Este régimen se aplica a aquellos penados que se encuentran en el periodo de 

observación y de aquellos que demuestran mala conducta y rehúyen al tratamiento. 

La segunda parte del Art. 92 del Reglamento de la LEPS25 señala: “El Régimen 

Cerrado en ningún caso puede interpretarse como el sometimiento del interno a un 

periodo de aislamiento”, lo que significa que este régimen es el que se adopta en las 

cárceles de Bolivia, o sea, el cumplimiento de una pena o medida de seguridad en el 

interior de un establecimiento amurallado y vigilado, sin que el mismo signifique un 

aislamiento de su entorno social y familiar. 

 

El Régimen Abierto, según el Art. 144 de la LEPS26, se caracteriza por la privación 

de libertad en un sistema fundado en la confianza y en la responsabilidad del 

condenado respecto a la comunidad en que vive. Este régimen, alentará al condenado 

a hacer uso de las libertades que se le ofrecen, sin abusar de ellas. Se entiende que 

dentro de este régimen, el interno tiene relación permanente con otros presos, se halla 

en ambientes comunes, desarrolla su vida y trabajo en comunidad, lo que es 

característico de los penales de Bolivia. Estando en este régimen, los internos salen de 

la cárcel con Libertad Condicional, Extramuro y salidas prolongadas. Por ello mismo, 

                                                   
24 Ley de Ejecución Penal y Supervisión, Art. 142 
25 Reglamento de la LEPS Art. 92  
26 LEPS Art. 144 
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el Art. 103 del Reglamento señala que el periodo de prueba del Sistema Progresivo, 

“tiene como finalidad la preparación del interno para su libertad definitiva, 

fomentando su autodisciplina tanto durante su permanencia en el establecimiento 

como en sus salidas”,  periodo que comprende la incorporación del interno al 

establecimiento abierto, la posibilidad de obtener salidas prolongadas y la posibilidad 

de acceder al extramuro. 

 

2.2.2 Los sistemas penitenciarios 

 

José A. Silie Gatón señala que “el sistema penitenciario, tiene más bien un sentido 

doctrinal, refiriéndose a las directrices y elementos esenciales de ejecución de las 

penas privativas de libertad y el Régimen Penitenciario se refiere al conjunto de 

normas que regulan la vida de los reclusos en el establecimiento penal”. (Revista 

Criminológica Universitaria, Vol. I, No. 1, 1998)27 

 

Los principales sistemas penitenciarios que se conocen son los siguientes:  

 

• Sistema Filadelfiano. - Este sistema ha nacido en la ciudad del mismo 

nombre del Estado de Pensilvania de los Estados Unidos de Norte América, se 

inaugura entre 1917 y 1818. Compitió con el otro sistema norteamericano de 

Auburo, ciudad de Nueva York. (Cajias; 1990)28 El sistema Filadelfiano es 

uno de los primeros resultados de las concepciones religiosas de los 

Cuáqueros que rechazan la pena de muerte, pero al mismo tiempo no sabían 

qué hacer con los delincuentes de donde surge este sistema como solución. 

Sus principales características son: 

 

 Aislamiento solitario en celdas con la disciplina del silencio, con la 

finalidad de facilitar e inducir al reo a la reflexión, creyéndose que 

                                                   
27 José A. Silie Gatón (Revista Criminológica Universitaria, Vol. I, No. 1, 1998) 
28 (Cajias Huascar; 1990)  Elementos de Penología  
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meditaría sobre el mal, causado con su delito, por ello en los primeros 

meses no se le permitía el trabajo porque podía interrumpir la meditación. 

En un paso posterior se permite el trabajo, pero subordinado a la reflexión. 

 El reo sólo podía recibir visitas que le ayuden a la reflexión, pero muy 

pocas veces. 

 Las celdas eran individuales, donde vivía el privado de libertad, no debían 

imponerse al reo sufrimientos corporales ni mortificaciones. 

 

Los defectos que tuvo este sistema, son la base del aislamiento y del silencio 

que debían llevar a  la reflexión y al arrepentimiento, para transformar al reo 

en una persona religiosa y moral, no logró estos fines. Más bien resultaron 

innumerables daños para la salud física y mental del sujeto. La monotonía 

carcelaria era tal que causó enfermedades nerviosas, psicosis carcelaria, que al 

poco tiempo del tratamiento dos terceras partes iban a parar a manicomios. 

Por otra parte la corrección que debía producirse o por la meditación no se 

producía porque no había métodos educativos o reeducativos. 

 

• Sistema Auburniano.- La cárcel de Auburo de  New York, da el nombre a 

este sistema que es poco posterior al sistema Filadelfiano, con muchas 

semejanzas con éste, e innovaciones que los distingue, tales como: (Cajías; 

1990: 54)29 

 

 Divide el establecimiento penal en tres grupos de reos, a) mayores de edad 

y los peores por su conducta, incorregibles que eran sometidos a 

confinamientos continuos, como en el sistema Filadelfiano; b) Los menos 

graves que eran recluidos durante tres días a la semana en celdas 

individuales, teniendo la distracción del trabajo solitario; c) Los mejores se 

encontraban en celdas solitarias, un día por semana, pudiendo trabajar 

colectivamente, pero siempre en silencio. 

                                                   
29 (Cajías Huascar; 1990: 54)  Elementos de Penología 
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 El silencio es una característica del sistema de Auburo, por lo que también se 

lo denominó el sistema del silencio. Con ello se trataba de evitar la corrupción 

mutua. Al que violaba el silencio se le aplicaban grandes castigos. 

 

• Sistema Progresivo. - El sistema progresivo, por su ductibílidad aún se 

encuentra en uso, pues se puede adaptar a las distintas legislaciones penales. 

Presenta dos modalidades: la inglesa y la irlandesa. Aparece más o menos a 

mediados del Siglo pasado, siendo sus antecedentes la sentencia 

indeterminada, la libertad, bajo palabra o libertad condicional. Se adecua el 

sistema de modo fácil a lograr la readaptación social del delincuente. (Cajias; 

1990: 54)30 

 

• Sistema Irlandés. - El método Meconichie conjuntamente aplicado con la 

sentencia indeterminada y la libertad condicional, dieron origen al sistema 

Irlandés que algunos consideran que es el representativo del sistema 

progresivo. Su pionero fue Sir Walter Groftón con otro gran representativo Sir 

Joshua Jebb, pero en realidad se trata de todo un movimiento reformista, 

expresado en una gran literatura. (Cajias; 1990: 55)31 

• Sistema Panóptico. - La tendencia arquitectónica de gran influencia en la 

construcción del edificio penitenciario fue la Jeremías Benthan, con sus 

sistema llamado “panóptico”, denominación derivada de las palabras griegas 

Pan todo o total y Optikón que quiere decir visión. Mediante este sistema de 

construcciones se pretendía hacer accesible a pocos guardias, la visión  de las 

celdas. Para ello generalmente se utiliza una torre de observación central con 

celdas construidas alrededor de ella, de esta manera la vigilancia era 

sumamente fácil y efectiva. En Bolivia ha tenido repercusión la idea de 

Panóptico, pragmatizándose en la estructura del establecimiento penitenciario 

de San Pedro, prisión que todavía se conoce con el nombre de Panóptico. La 

                                                   
30 (Cajias Huascar; 1990: 54) Elementos de Penologia 
31 (Cajias; Huascar1990: 55) Elementos de Penologia 
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cárcel ha sido desnaturalizada por la construcción de la capilla justo en el 

lugar destinado a la torre de control de todos los sectores. (Cajias; 1990: 55)32 

 

• Sistema Reformatorio.- En el sistema reformatorio al que van menores de 

edad de imputabilidad, la arquitectura debe ser totalmente distinta, puesto que 

los medios de readaptación  que se emplean en estos establecimientos, son 

pedagógicos, en cuya ejecución la tarea del Director, de los Administradores y 

del personal general, son fundamentales; por lo que se recomienda que el local 

sea pequeño, no mayor en cuanto a su capacidad de alojamiento que la que 

tiene una seguridad mínima. (Cajias; 1990: 55, 56)33 

 

2.2.3 La vida en la cárcel y sus consecuencias 

 

Vivir en prisión no implica únicamente la falta de libertad, también conlleva la 

pérdida de relaciones y contactos sociales, la abstinencia total, o casi, de relaciones 

heterosexuales, la falta de seguridad personal, la imposibilidad de acceder a muchos 

servicios y recursos de todo tipo (culturales, educativos, de ocio y tiempo libre), la 

exposición a riesgos importantes para la salud física y mental, etc. Ahora bien, “al 

preso no se le debe privar de aquellos otros derechos que no vengan ya limitados en 

la propia condena, el sentido de la pena y la ley penitenciaria. Por tanto, el derecho a 

la vida, a la integridad física, y a la dignidad supone un derecho que en modo alguno 

debe ser mermado por su estancia en un establecimiento penitenciario. Sin embargo, 

en la práctica, las personas presas han de cumplir su condena en tales condiciones, 

que el ejercicio efectivo de estos otros derechos se ve considerablemente mermado. 

 

Para empezar, la persona que ingresa en prisión es sometida a una serie de rituales de 

desposesión que tienden a poner de relieve la suspensión de su identidad por un 

tiempo indefinido. A este abandono de la identidad anterior colabora muy 

                                                   
32 (Cajias; 1990: 55) Elementos de Penologia 
33 (Cajias; 1990: 55, 56) Elementos de Penologia 
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eficazmente la insegura perspectiva que se abre ante ella. Cuando se entra en la cárcel 

no puede saberse cuándo llegará el momento de salir de ella; en muchos casos aún se 

está pendiente de juicio e incluso después de haber sido juzgado y condenado, la pena 

efectiva puede depender de imponderables que escapan por completo al privado de 

libertad; circunstancias como la eventualidad de una sanción, la modificación o no de 

penas, etc., pueden alargar hasta el infinito el período de encarcelamiento. En la 

práctica carcelaria real, el tratamiento disciplinario de las personas presas termina por 

«convertir una condena determinada, establecida por el poder judicial, en condena 

indeterminada» cuyo final previsible es imposible conocer de antemano de forma 

precisa. 

 

En prisión la exclusión y separación física continúa hasta traducirse en un verdadero 

despojo de sí mismo que se consuma día a día. El detenido no puede preservar su 

intimidad, ya que continuamente es observado, mirado, vigilado (expuesto a una 

permanente contaminación física, y obligado a compartir espacios con otros, en un 

régimen de promiscuidad permanente, en el trabajo, el patio, la celda 

(«contaminación moral»), de manera que todo es conocido por todos. No hay un lugar 

al que poder retirarse solo para cambiar la “máscara” y gestionar la propia identidad. 

Las consecuencias terribles de la vida carcelaria han sido expuestas en muchas 

ocasiones, fijémonos ahora brevemente en algunos aspectos que tienden a traducirse 

en un agravamiento de la exclusión inicial. 

 

a) Consecuencias para la salud 

 

Es conocida la alta incidencia de enfermedades contagiosas entre la población 

encarcelada (hepatitis, tuberculosis, VIH), y en nada puede beneficiar el 

hacinamiento, la masificación y las deficientes condiciones higiénicas, alimentarias y 

sanitarias de las cárceles para lograr contener su propagación. En la cárcel, hay 

muchos enfermos y existe una alta probabilidad de enfermar. En ese sentido conviene 

recordar que en nuestra sociedad «el sistema sanitario es el entramado institucional 
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responsable de satisfacer las necesidades sociales básicas relacionadas con la salud en 

todos sus aspectos. Por ello, las personas enfermas física o psíquicamente a las que se 

les imputa la responsabilidad de haber cometido un hecho delictivo no son una 

excepción a la regla. Tienen un problema de salud y por tanto han de ser atendidas 

por las instituciones sanitarias correspondientes, ya que en el origen de su 

comportamiento existen problemas de enfermedad, problemas que motivan, en 

ocasiones, la propia comisión de delitos», como es el caso de muchas adicciones o de 

determinadas patologías mentales. Sin embargo, actualmente la atención sanitaria que 

se presta a los presos se encuentra segregada del régimen general y depende 

directamente del Ministerio de Gobierno a nivel de planificación y coordinación se 

encuentra el Vice Ministerio de Régimen Interior y Policía, la cual depende la 

Dirección General de Régimen Penitenciario, el cual cuenta con el nivel técnico 

operativo, denominado Unidad de Reinserción Social. 

 

La falta de medios e instalaciones de que dispone esta especie de sanidad paralela a la 

del resto de los ciudadanos se traduce en un empeoramiento de la atención sanitaria 

que reciben los reclusos. En definitiva, acogiendo a una población en gran medida 

enferma, las cárceles son a su vez «generadoras de enfermedades tanto físicas como 

psíquicas que no debieran recaer sobre una población ya castigada a la privación de 

libertad y doblemente castigada a soportar las condiciones en que se encuentran los 

centros penitenciarios. 

 

b) Consecuencias para la relación social 

 

Estar en prisión supone antes que nada estar excluido de la comunicación. Los 

intercambios con el exterior, con la familia, los amigos, la pareja, se vuelven difíciles 

y escasos, cuando no imposibles, debido a la distancia, al costo económico que 

acarrean, a la frustración que les acompaña, etc. La comunicación con el exterior, si 

bien se acepta en la legislación penitenciaria como algo necesario y conveniente de 

cara a la posterior vuelta a la sociedad, sin embargo, en la práctica, ha de realizarse en 
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tales condiciones y envuelta en tal cúmulo de restricciones, que se pervierte hasta el 

extremo: horarios limitados, periodicidad escasísima, ruido ambiental que obliga a 

hablar a gritos, ambiente frío e inhóspito en el caso de las comunicaciones íntimas, 

urgencia y limitación de tiempo asignado.  

 

En la práctica cotidiana, las posibilidades de la administración penitenciaria para 

sancionar mediante una reducción o supresión temporal de las comunicaciones, 

someterlas a controles adicionales, o a censura, son tan amplias, que el derecho a 

comunicar se transforma en un privilegio graciable y sujeto a mil posibles 

arbitrariedades con el que juega la Administración para recompensar, castigar, 

regular, modular y, en definitiva, someter el comportamiento de las personas presas. 

 

Lo cierto es que sólo una pequeña parte de las personas presas se encuentran 

cumpliendo condena cerca de su domicilio, con las negativas consecuencias que esto 

entraña, al debilitar el arraigo social, entorpecer la comunicación con el exterior y la 

vinculación familiar, y por tanto dificultar la reinserción posterior. Cumplir condena 

lejos del domicilio familiar supone gastos considerables para la familia (viaje, 

alojamiento, alimentación) que se añaden a la pérdida de ingresos que normalmente 

ha experimentado el grupo familiar con el ingreso en la cárcel de uno de sus 

miembros. Esto se traduce en una reducción del número de visitas y contactos. 

 

Igualmente, la labor de mediación y enlace con la red relacional que se debería hacer 

desde el servicio de Trabajo Social penitenciario se hace mucho más difícil por no 

decir imposible. Los permisos a los que se tiene derecho, muchas veces no pueden 

disfrutarse por no tener medios para desplazarse o lugar en donde alojarse. Lo mismo 

cabe decir de la posibilidad de conseguir un empleo. Naturalmente, todos estos 

inconvenientes inciden particularmente entre aquellos reclusos que provienen de 

medios sociales con menos recursos. Con lo que se añade exclusión a los más 

excluidos. 
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Así pues, la cárcel no sólo reduce el capital económico, la cualificación laboral y la 

salud física, sino que corta y debilita las relaciones sociales, de parentesco y amistad 

del preso. Con frecuencia este capital relacional constituye el recurso más importante, 

cuando no el único, de que dispone la persona encarcelada, y su desaparición dificulta 

al máximo la integración social a la salida de la cárcel: «La prisión constituye una 

vida artificial, una ‘vida fuera de la vida social’. El hecho de someter a un individuo a 

una segregación prolongada tiene necesariamente sobre él un efecto despersonalizado 

y desocializante. No habría que olvidar que esta exclusión es temporal. Pero sea cual 

sea su duración, el encarcelamiento crea un agujero en la historia social. Es frecuente 

que las personas liberadas no reencuentren intactas sus familias, sus parejas, su medio 

ambiente, su trabajo. Los antecedentes penales representan siempre un obstáculo para 

encontrar un empleo o un alojamiento, incluso aunque la pena haya sido purgada. La 

prisión estigmatiza, tanto más cuanto que las poblaciones afectadas son excluidas 

socialmente o vivían ya en la marginalidad antes de su encarcelamiento. 

 

2.3 El tratamiento penitenciario 

 

La etimología de la palabra tratamiento refiere al modo o manera de tratar una 

persona, situación, asunto o cosa. Gabaldon define el tratamiento como: “cualquier 

intervención destinada a operar cambios en la conducta del delincuente, como 

individuo que implique evitar la recaída delictiva”. (Gabaldon; 1987: 27)34 En el área 

de la justicia criminal, el tratamiento refiere el modo en que el Estado se relaciona o 

regula ciertos aspectos de la vida social, entre los que se encuentra la delincuencia. 

 

Entonces, el tratamiento penitenciario puede definirse como el conjunto de acciones 

referidas a la vigilancia, atención y asistencia de las personas recluidas, con el 

propósito de contribuir a su reinserción social. Así se entiende por tratamiento, el 

conjunto de intervenciones que se realizan en las áreas: laboral, educativa, 

sociocultural, personal y social. Estas intervenciones deben ser concebidas y 

                                                   
34 (Gabaldon; 1987: 27) “Control Social y Criminología” 
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ejecutadas de manera tal que impulsen el desarrollo y ejercicio de habilidades 

personales, que incrementen las competencias de los/as internos/as para integrarse a 

la vida en comunidad compatibilizando, sus propios intereses y necesidades con las 

de los otros. 

 

En Bolivia, la Ley de Ejecución Penal y Supervisión señala que “el tratamiento tiene 

como finalidad la readaptación social del condenado, a través de un programa 

progresivo, individualizado y de grupo, cuyos componentes principales son la 

psicoterapia, educación, trabajo, actividades culturales, recreativas, deportivas y el 

fortalecimiento de las relaciones familiares.( Ley de Ejecución Penal y Supervisión, 

Art. 178)35 

 

Por tanto, el tratamiento es la intervención de un equipo técnico criminológico, es 

decir, interdisciplinario, que cubra las áreas psicológica, social, pedagógica y médica, 

para dar la atención requerida por el interno. Donde la función primaria de ese equipo 

es evitar la prisionalización del interno, mantener su salud física y mental, romper la 

estigmatización y prepararlo para el muy probable etiquetamiento. Además, impedir 

que pierda el tiempo, utilizándolo en algo útil como el aprendizaje de un oficio, 

mejoría en el nivel académico, o el desarrollo de una profesión. 

 

En palabras de López – Rey, el tratamiento del delincuente es resultado de la potestad 

del Estado de ejercer la llamada función penal, justificada bajo las premisas de la 

readaptación, la rehabilitación y resocialización del delincuente. (López – Rey, M. 

1979:1) La finalidad legalmente planteada respecto al tratamiento de delincuentes es 

expresada como la rehabilitación de aquellos que han infringido la ley. 

 

La aclaración entre tratamiento al infractor y el tratamiento correccional no representa 

en si misma una conceptualización acerca del tratamiento al infractor. La idea del 

tratamiento está implícita en muchos trabajos relacionados con la justicia penal, 

                                                   
35 LEPS Art. 178  
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aunque muy pocos de estos plantean el concepto del llamado tratamiento. Gibson 

plantea que el tratamiento “…consiste en una serie de tácticas o procedimientos 

concretos que se aplican con el propósito deliberado de modificar los factores que se 

piensa son el origen de la mala conducta del trasgresor, y que tiene por objeto inducir 

un cambio en algunos o todos los factores a los que se atribuye la conducta indeseable 

del individuo…”. (Gibbons; 1969: 175)36 

 

Esta definición tiene que ver con el tratamiento visto desde una perspectiva 

correccional, es decir, aquel ejecutado durante la aplicación de una medida y no 

representa la noción más general de tratamiento antes referido. Un concepto más 

general acerca del tratamiento al infractor, se refiere a un conjunto de estrategias, 

programas e instituciones del control social estatal dirigidas a controlar, castigar y 

prevenir la comisión de delitos en un contexto social determinado. Por tanto se 

entiende que las regulaciones legales, los cuerpos policiales, los tribunales, las 

instituciones de reclusión, los programas de tratamiento correccional, los funcionarios 

del sistema penal juvenil y la política criminal forman parte del tratamiento al 

infractor, pues ejercen en conjunto las funciones de control, castigo y prevención 

antes señaladas. 

 

En relación al tratamiento correccional, se debe plantear una diferenciación accesoria. 

Durante las dos últimas décadas, y en gran parte debido a las organizaciones de 

derechos humanos, se ha venido desarrollando un interés por las condiciones 

humanitarias que deben acompañar al tratamiento correccional. Que son aquellas que 

favorecen un trato adecuado a los recluidos, así como permite el goce de sus derechos 

fundamentales y otros. Las condiciones humanitarias no constituyen por si solas una 

forma de tratamiento correccional, es decir, no conduce ni a la rehabilitación, ni a la 

prevención aisladamente, aunque se traducen en el mejoramiento de los resultados 

obtenidos bajo el tratamiento correccional. 

 

                                                   
36 (Gibbons; 1969: 175)  “Delincuentes juveniles y criminales” 
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Es igualmente importante discutir acerca de la educación y la formación laboral como 

ejes del tratamiento correccional. En este sentido, se plantea que los programas 

educativos, religiosos, laborales, deportivos, y recreacionales tampoco son 

conducentes a la rehabilitación por si solos, de modo que deben entenderse como 

parte del tratamiento correccional pero no correccionales en si mismos. Estos 

programas son, por una parte, estrategias de adiestramiento (educación y trabajo) que 

permiten una mayor integración a los valores de la sociedad en general y una 

interacción e integración de los reclusos que cometieron delitos con la sociedad que 

les espera fuera del reclusorio, por otra parte, son extensiones de las condiciones 

humanitarias que antes planteamos (deportes y recreación), ninguna de las cuales 

permiten una resocialización por si mismas. 

 

Los elementos que componen un tratamiento dirigido de manera eficaz a rehabilitar al 

infractor son: características del programa, características del infractor y 

características del medio, en otras palabras la reducción de la reincidencia puede ser 

maximizada cuando los programas: 

 

a) Son aplicados sobre ciertos individuos, en especial, los infractores de alto 

riesgo se benefician más en términos de rehabilitarse; 

b) Se tratan los factores que están directamente relacionados con la comisión de 

delitos, por ejemplo el abuso de drogas y alcohol, problemas de ira, violencia 

y actitudes o creencia favorables a delinquir y, 

c) Son aplicados en contextos que facilitan el aprendizaje y generan mejores 

resultados, como es el caso de los tratamientos aplicados en comunidades 

abiertas, que son más eficaces en términos de rehabilitación que aquellos 

aplicados en instituciones cerradas. 

 

Adicionalmente, el tratamiento que cumpla con estos elementos supone también una 

atención individual a cada caso, asumiendo que lo que funciona para el sujeto será 

distinto a lo que funciona para otro. 
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2.3.1 Los objetivos del tratamiento penitenciario. 

 

Es posible distinguir propósitos específicos del tratamiento de acuerdo a la calidad 

procesal en que se encuentre la persona recluida:  

 

 Los/as internos/as en calidad de “privados de libertad”, el propósito básico del 

sistema penitenciario es: evitar el daño físico y/o psicológico como 

consecuencia de su estadía en reclusión. 

 Las personas sometidas a “proceso” y/o imputados/as, los objetivos del 

proceso se orientan tanto a evitar el daño físico y/o psicológico como 

consecuencia de su estadía en reclusión, como a, por lo menos, mantener 

destrezas y habilidades personales para vivir en comunidad. 

 Las personas que se encuentran recluidas con “sentencia condenatoria” los 

objetivos del tratamiento son: evitar el daño físico y/o psicológico como 

consecuencia de su estadía en reclusión, mantener y facilitar el desarrollo de sus 

capacidades y habilidades para integrarse a la vida en comunidad. 

 

2.3.2 Tratamiento penitenciario como un proceso.  

 

El tratamiento penitenciario, guiado por los objetivos expuestos, debe entenderse, 

planificarse y desarrollarse como un proceso que se indica desde el primer ingreso del 

interno/a a un establecimiento penitenciario y se mantiene y desarrolla durante su 

estadía, perseverando aún cuando cambie su calidad procesal o el establecimiento en 

el que se encuentre recluido.  

 

Es factible distinguir dos niveles de tratamiento durante el proceso: 

 

 Nivel General: apunta a condiciones básicas en que se ejercen la atención y 

vigilancia de los/as internos/as, de modo de cumplir esencialmente con los 

objetivos de evitar un daño físico o psicológico como consecuencia de la 
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estadía en reclusión y de mantener destrezas y habilidades personales para la 

vida en comunidad. 

 Nivel Específico: se orienta al objetivo de facilitar el desarrollo de 

capacidades y habilidades que incrementen la competencia social del 

individuo. Este nivel se caracteriza por responder a necesidades individuales 

de grupos de internos/as. 

 

2.3.3 Rehabilitación 

 

La rehabilitación del penado está definida como la recuperación de sus capacidades 

individuales, con la adquisición de habilidades, destrezas o técnicas que las puede 

emplear para su reinserción social. 

 

La rehabilitación trata de conseguir la mayor recuperación de su capacidad física, 

mental, emocional, social, vocacional y económica, que sean capaces de adquirir; la 

rehabilitación está dirigida a mejorar la totalidad del individuo. 

 

Entre la pena de prisión y la rehabilitación, existen dos realidades paralelas. La primera 

es que las prisiones no manifiestan el menor síntoma de desaparición en ninguna parte 

del mundo, y no cesan de incrementarse el número de privados de libertad y 

multiplicarse las reincidencias. Por otra parte las tasas de criminalidad aumentan 

desvinculadas de los índices de encarcelación. Al parecer el empleo de la prisión 

responde a diversas presiones de la sociedad que no son precisamente las tasas de 

criminalidad. (Morris; 1981: 32 y 33)37 

 

El programa rehabilitador de los precursores de la prisión a fines del siglo XIX poseía 

tres elementos: 

 

a) Apartar al infractor de la compañía corruptora de sus congéneres; 

                                                   
37 (Morris Norval; 1981: 32 y 33) El Futuro de las Prisiones 
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b) Dar tiempo para la reflexión y el auto examen regenerador; 

c) Darle una guía de preceptos morales y religiosos edificantes. 

 

Existiendo dentro de la propuesta un nexo entre el tiempo y el tratamiento, heredada 

formalmente por las legislaciones penales posteriores; pero además una contradicción 

inmanente y es que el privado de libertad por razones religiosas, sufre de buena gana 

el sacrificio, en cambio el celo del presidiario es poco frecuente pues en principio es 

una imposición. 

 

Existe un vínculo corruptor entre coerción y curación. Por ello, en opinión de Morris, 

la llamada “Rehabilitación” no debe ser la finalidad de la prisión, en el sentido de 

imposición pues esta sólo puede aplicarse a un voluntario. Existe una diferencia 

radical entre los fines de la prisión y las oportunidades que puede aprovecharse dentro 

de estos fines, para la preparación y asistencia a los presos. (Morris; 1981: 35) 

 

El aislamiento social que determina la cárcel, la conducta carcelaria no permite 

predecir el comportamiento de la comunidad y por ello no es posible imponer el 

cambio psicológico, someter a los presos a clasificaciones y diagnósticos todo en 

función de su desafío obligatorio de los programas. Es la aplicación de la medicina 

física o aleopática, que pretende curar desde el exterior “los males” sin tomar en 

cuenta al “enfermo”. 

 

La educación, la preparación vocacional, el asesoramiento y la terapia de grupo deben 

continuar, aún más los privados de libertad deben tener la obligación inicial de saber 

de que se trata, para poder decidir sobre una base exclusivamente voluntaria. En este 

caso, la rehabilitación no es coercitiva, es facilitatíva. 

 

También se hace referencia al trabajo como terapia. ¿Pero en realidad, puede serlo 

para un privado de libertad que toda su vida ha trabajado? (principalmente en los 

talleres de la penitenciaria), qué puede se considerado como terapia, pero 
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fundamentalmente es un derecho humano y constitucional, que además debe llevar 

consigo los beneficios laborales de todos los trabajadores: salario justo, respeto a la 

jornada laboral, descansos adecuados, seguro social, entre otros. 

 

La educación y trabajo deben adaptarse a las necesidades del sujeto en su contexto 

personal y social, tomando en cuenta que el derecho al trabajo, tiene un doble 

carácter, según se trate de internos con sentencia, para los que debe ser obligatorio, 

para los internos con detención preventiva, debe ser voluntario. 

 

Los privados de libertad deberán trabajar conforme a sus aptitudes físicas y mentales, 

la obligatoriedad de trabajo genera un derecho y al mismo tiempo debe de 

proporcionarle al privado de libertad las condiciones necesarias para el desarrollo de 

la actividad laboral en el sentido de constituir un autentico derecho no sólo a contar 

con ingresos sino a un adecuado proceso de rehabilitación. 

 

El concepto de rehabilitación, legitima demasiadas cosas en los sistemas penales, en 

tanto, más allá de su instancia punitiva, el poder se manifiesta en un sentido 

configurador, buscando imponer conductas a través de un control social militarizado 

y verticalizádo de uso cotidiano y ejercido sobre la mayoría de la población penal. 

 

En la sociedad actual el discurso rehabilitador es atractivo y llama la atención, 

convirtiendo al sistema penitenciario en un negocio próspero, por cuanto sirve al 

actual Estado, para conservar y robustecer el crecimiento delincuencial, que aunque 

parezca paradójico, mucha gente vive de esta situación, desde los centros 

penitenciarios, los equipos técnicos encargados de los programas de “rehabilitación”, 

para llegar a los administradores de justicia y de los centros de reclusión, que cobran 

valores, timbres para cada trámite, además de otros operadores externos (abogados, 

tramitadores, otros). 
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El discurso penal pretende engañar, haciendo creer que posee la capacidad de 

predicciones derivadas de la observación del éxito del preso en los programas 

carcelarios, y en realidad, el nexo tiempo – tratamiento que forjan sobre la base de ese 

engaño impide efectivamente que el preso encare adecuadamente esos programas. 

(Morris; 1981: 66)38 

 

Frente a las políticas represivas y puramente retributivas, cabe la alternativa solidaria 

y rehabilitadora. Qué duda cabe que los programas de tratamiento no van a solucionar 

el problema de la delincuencia o de las cárceles?, pero son necesarios por varias 

razones. En primer lugar, porque obligan al Estado a ahondar en el ideal de la 

rehabilitación. En segundo lugar, porque sirven de ayuda real a los presos y ex-

reclusos a los que se dirigen y, si tienen éxito en materia de reincidencia –la 

reincidencia no es el único criterio para evaluar un programa de intervención- 

ayudarán también a aquellas personas que podrían ser sus futuras víctimas. Y en 

tercer lugar, resultan a la larga más económicas al evitar el cuantioso dispendio que 

supone el encarcelamiento. 

 

Frente a las tendencias retributivas que se reproducen en las políticas criminales de 

los países occidentales como las herramientas para hacer frente al delito y a la 

percepción de un mayor grado de violencia, cabe defender el ideal rehabilitador, que 

debería basarse en: 

 

 Políticas de prevención, 

 Promoción de las medidas alternativas al ingreso en prisión,  

 Acciones de educación, formación y reincorporación social, 

 La atenuación de la pena privativa de libertad, es decir, avanzar en las 

medidas que eviten la de socialización de la propia pena de prisión y que la 

vida en el interior se asemeje al máximo a la vida en libertad. 

 

                                                   
38 (Morris; 1981: 66)  El Futuro de las Prisiones 
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Sin embargo, hasta ahora el objetivo rehabilitador, comprendido dentro de las 

finalidades de la prevención especial de la pena, parece a esta altura inalcanzable, 

sobre todo cuando los intentos resocializadóres implican la imposición de una idea a 

costa de la autonomía del individuo. La resocialización procurada a través de la 

ejecución penal no es libre, sino alienante, porque aspira a reducir los conflictos 

sociales potenciando una participación dependiente. 

 

No se puede resocialízar para la libertad y para la vida en el ámbito de la custodia 

mural, en un territorio de clausura social. Es utópico reconstruir el mundo del 

prisionero y orientarle en la participación de la vida comunitaria (que es precisamente 

resocialízar), desvinculándole de todo relacionamiento social. (Pinto; 1999: 32) 

 

2.3.4 Reinserción social 

 

Reinserción significa formalizar –con los recursos necesarios- el proceso de 

incorporación del individuo en la sociedad, mientras que reeducación sería facilitarle 

el aprendizaje necesario para que sepa convivir de manera pro social en la 

comunidad. "Reinserción es favorecer directamente el contacto activo recluso-

sociedad", siendo necesario que la administración penitenciaria  inicie el "proceso de 

rehabilitación de los contactos sociales del recluso atenuando la pena cuando ello sea 

posible o bien haciendo que la vida que se desarrolla dentro del establecimiento 

penitenciario se asemeje a la vida en libertad; es decir, mientras que la reeducación 

aspira a que la prisión "no interrumpa el proceso de desarrollo de la personalidad del 

recluso de acuerdo con los derechos fundamentales recogidos por la Constitución", la 

reinserción atenúa la nocividad de la privación de libertad en la esfera de las 

relaciones materiales individuo-sociedad. 

 

La reinserción social se orienta hacia el aprendizaje de los reclusos para vivir en 

sociedad, sin afectar los derechos de otras personas. Se deberá entender que el recluso 

está en condiciones de reintegrarse a su medio social y familiar, cuando haya 
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cumplido las medidas impuestas por el Tribunal y se cumplan los objetivos 

establecidos por el programa de rehabilitación. 

 

Debe quedar claro que la reinserción social no es el cambio del ser de la persona, en 

el sentido de "restituirle" actitudes, valores y condiciones específicas que podrían 

eventualmente no coincidir con sus intereses. Se favorece la autonomía y promueve la 

responsabilización progresiva del recluso, mediante la reflexión y toma de decisiones, 

que son la base en su preparación para la vida independiente. 

 

Ahora bien, la persona que cumple una sanción se incorpora a la sociedad con distintos 

planes de vida. Unos rompen con el pasado, otros no reaccionan de esa misma forma, 

de este aspecto se ocupa la necesaria respuesta penológica-represiva y de un adecuado 

sistema de rehabilitación o reeducación penitenciaria. De esta manera se estaría, sin 

duda actuando bien en relación con la política penal del Estado, pero ciertamente 

vendríamos obligados a reconocer también una actuación judicial y social parcializada 

pues no se lograría el fin de la reeducación, que debe regenerar una transformación 

positiva de la conducta del sancionado y seguidamente su reinserción al seno familiar, 

comunitario y social. 

 

El individuo debe ser responsable penalmente y estar consciente que una sanción 

cambia su status social, se desvincula de la sociedad, de su trabajo, de sus relaciones 

familiares, imposibilitando al menos por un período determinado su  actividad social. 

Resulta por lo tanto necesario aplicar medidas que conlleven a la adaptación del 

sancionado, tarea en la que se necesita el apoyo familiar y la ayuda de las diferentes 

organizaciones estatales y sociales para asegurarle una vida normal, estable, acorde a 

los propósitos de la sociedad, que encuentren en ella un lugar en la actividad 

productiva y la correspondiente compensación en bienes materiales y espirituales que 

satisfagan sus necesidades. El análisis del proceso de reinserción social así como los 

mecanismos doctrinales que avalan su prevención es imprescindible parten de lo que 

se entiende por reinserción social así como los elementos que avalan la labor 
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preventiva que son: conjunto de acciones encaminadas a lograr que aquellas personas 

que han estado recluidas y alejadas de la sociedad vuelvan a incorporarse a ella. 

 

Resulta imprescindible comprender que no puede convertirse la acción social en una 

tarea formal y mucho menos jerarquizada de organismos, instituciones o el simple y 

tradicional establecimiento de convenios de trabajo. La reinserción social requiere en 

primer orden de la necesidad de comprender y gestar un cambio de actitud de todos 

hacia este tipo de objeto de prevención, lo que no quiere decir compadecer, coexistir o 

justificar las conductas delictivas o antisociales, sino llevar a cabo un trabajo 

mancomunado, real y efectivo en el que deben vincularse activamente los funcionarios 

y autoridades penitenciarias, la familia con un rol esencial, las organizaciones sociales 

y de masas, los colectivos laborales o estudiantiles que lo decepcionan y en fin su 

entorno comunitario y social, se necesita además que se produzca un cambio de 

mentalidad de todos los sujetos de la prevención. Los resultados positivos de un 

adecuado proceso de reinserción social constituyen un paradigma indiscutible de la 

labor de prevención delictiva, que es por lo demás el reflejo de un sistemático y 

efectivo trabajo de las comisiones de prevención y atención social a los distintos 

niveles y de los grupos de prevención en el ámbito local o comunitario. El rechazo, el 

aislamiento, la falta de afecto, el no-acercamiento, la desvinculación, favorecen la 

continuidad del sancionado en el seno de sus amigos, compañeros de presidio o medio 

social delictivo, siendo un dividendo negativo para los postulados de la prevención y la 

necesaria reinserción social de los mismos. 

 

2.3.5 Crisis del tratamiento penitenciario 

 

En contra de la pena privativa de libertad se ha aducido la naturaleza deshumanizante 

del encarcelamiento: la debilitación de la personalidad humana que produce el 

internamiento total; la incapacidad de las instituciones penales de reducir las tasas de 

delincuencia. Obviamente, el objetivo del encierro es evitar que la persona vuelva a 

delinquir y reeducarla según las pautas de comportamiento que la sociedad considera 
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adecuadas. Pero lo que ocurre es que esa buena fe inicial no va de la mano del 

resultado final. (Almeda; Rubio, y Rovira. 2004: 15)39 

 

La prisión –escribe Foucault– es la última figura de la edad de las disciplinas. 

Conjuntamente con lo anterior se puede afirmar que las últimas décadas del siglo XX 

fueron testigos de una crisis generalizada de la pena de privación de libertad, 

reflejada en los siguientes aspectos:  

 

a) Las penas de prisión constituyen en fracaso histórico: no solamente no 

socializan, sino que, a partir de las investigaciones sociológicas desarrolladas 

desde el enfoque del interaccionísmo simbólico, se han aportado valiosos 

datos para demostrar lo contrario; 

 

b) Por otro lado, es dable advertir que las prisiones no sólo constituyen un 

perjuicio para los reclusos, sino, también, para sus familias; especialmente 

cuando el internamiento representa la pérdida de ingresos económicos del 

cabeza de familia; 

c) Otro aspecto que ha coadyuvado a la crisis actual viene dado por la falta de 

interés social por el problema de las prisiones. Apatía que no se limita al 

ámbito carcelario común, sino que –lo que es mucho más grave- se extiende a 

quienes tienen a cargo la conducción del Estado. En tal sentido, y más allá de 

loables excepciones es patente la falta de voluntad política de los Estados en 

cumplir sus propias leyes de ejecución y sus propios compromisos 

internacionales en materia de sistemas penitenciarios.  

 

d) Al lado de estos cuestionamientos se observa una crítica no menos profunda. 

Nos referimos, más concretamente, a aquella concepción que censura la 

denominada “ideología del tratamiento” por considerarla un mero 

“conductismo”; una manipulación de la personalidad del interno; una 

                                                   
39 (Almeda; Rubio, y Rovira. 2004: 15)  “La Cárcel no sirve para reinsertar” 
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negación de sus derechos y libertades fundamentales, en donde el sistema 

normativo de los Estados asume, más bien, una postura propia de una moral 

autoritaria que la de un ordenamiento jurídico democrático. El tratamiento 

impuesto obligatoriamente supone, por tanto, una lesión de derechos 

fundamentales, reconocidos en otros ámbitos. (Muñoz; 1982: 148)40 Una de 

las ideas que deben inspirar a una política penitenciaria progresista está dado, 

precisamente, por el denominado principio de “democratización”, según el 

cual es necesario y conveniente obtener la participación voluntaria del interno 

en los programas resocializadóres. 

 

El monótono discurso criminológico lleva dos siglos reproduciendo la cantinela 

humanista de regeneración del preso y comprobando el continuo fracaso de la prisión 

a la hora de alcanzar esos objetivos altruistas: lejos de mejorar, los delincuentes 

reinciden. (Álvarez; 1991: 95) En fin, la cárcel es medio poco terapéutico y 

difícilmente rehabilitador. La cárcel es contraria a todo modelo ideal educativo, 

porque estimula la individualidad, el autorespeto del individuo, alimentado por el 

respeto que le profesa el educador. La educación alienta el sentimiento de libertad y 

de espontaneidad del individuo; la vida en la cárcel, como universo disciplinario, 

tiene un carácter represivo y uniformánte. 

 

Exámenes clínicos realizados mediante clásicos test de personalidad han mostrado los 

efectos negativos del encarcelamiento sobre la psique de los condenados y la 

correlación de estos efectos en la duración de éste. Los estudios de género concluyen 

que la posibilidad de transformar un delincuente violento asocial en un individuo 

adaptable a través de una larga pena carcelaria no parece existir, y que el instituto 

penal no puede realizar su objetivo como institución educativa. 

 

El régimen de “privaciones” tiene efectos negativos sobre la personalidad y contrarios 

al fin educativo del tratamiento. La atención de los estudiosos ha recaído 

                                                   
40 (Muñoz; 1982: 148)  La Resocialización  del delincuente Análisis y critica de un mito  
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particularmente en el proceso de socialización a que es sometido el recluso, proceso 

negativo que ninguna técnica psicoterapéutica y pedagógica logra volver a equilibrar,  

ante todo  el de la “desculturización” esto es  la desadaptación a las condiciones que 

son necesarias para la vida en libertad, la incapacidad para aprehender la realidad del 

mundo externo y la formación de una imagen ilusoria de él; el alejamiento progresivo 

de los valores y modelos de comportamiento propios de la sociedad exterior. El 

segundo punto de vista, opuesto completamente, es el de la “culturización” o 

“prisionalización”. En este caso se asumen las actitudes, los modelos de 

comportamiento y los valores característicos de la subcultura carcelaria. 

 

Bajo este doble orden de relaciones, el efecto negativo del “sistema penitenciario” 

frente a cada tipo de reinserción del privado de libertad se ha reconducido hacia dos 

procesos característicos: la educación para ser criminal y la educación para ser buen 

detenido. Sobre el primer proceso influye particularmente el hecho de que la jerarquía 

y la organización informal de la comunidad está dominada por una minoría 

restringida de criminales con fuerte orientación asocial, que, por el poder y, por tanto, 

por el prestigio de que gozan, asumen la función de modelos para otros y pasan a ser 

al mismo tiempo una autoridad con la cual el personal del centro carcelario se ve 

constreñido a compartir el propio poder normativo de hecho. La manera como se 

regulan las relaciones de poder y de distribución de los recursos (aún relativos a las 

necesidades sexuales) en la comunidad carcelaria, favorece la formación de hábitos 

mentales inspirados en el cinismo, en el culto y el respeto a la violencia ilegal. De 

esta última se transmite al recluso un modelo no solo antagónico del poder legal sino 

caracterizado por el compromiso por éste. 

 

La “educación para ser un buen recluso” se da en parte también en el ámbito de su 

comunidad, puesto que la adopción de un cierto grado de orden, del cual los jefes de 

los reclusos se hacen garantes frente al personal de la institución, forma parte de los 

fines reconocidos en esta comunidad. Esta educación se da, por lo demás, mediante la 

aceptación de normas formales del establecimiento y de las informales impuestas por 
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el personal de la institución. Puede decirse, en general, que la adaptación a estas 

normas tiende a interiorizar modelos de comportamientos ajenos, pero que sirven al 

desenvolvimiento ordenado de la vida en la institución. Este deviene el verdadero fin 

de la institución, mientras la función propiamente educativa se ve excluida en alto 

grado del proceso de interiorización de las normas, aún en sentido de que la 

participación en actividades comprendidas en esta función se produce con 

motivaciones extrañas a ella, y de que se ve favorecida la formación de aptitudes de 

conformismo pasivo y de oportunismo. La relación con los representantes de los 

organismos institucionales, que de esa manera se torna característica del 

comportamiento del encarcelado, está marcada al mismo tiempo por la hostilidad, la 

desconfianza y una sumisión no consentida.  

 

Otro aspecto que ha motivado la polémica en torno a la comunidad carcelaria, viene 

dado por la falta de interés social por el problema de las prisiones. Apatía que no se 

limita al ámbito del ciudadano común sino que, lo que es mucho más grave, se 

extiende a quienes tienen a su cargo la conducción del Estado. En tal sentido, y más 

allá de loables excepciones, es patente la falta de voluntad política de los Estados en 

cumplir sus propias leyes de ejecución y sus propios compromisos internacionales en 

materia de sistemas penitenciarios. 

 

Muchas son prisiones donde rigen tres especies de normas: las leyes o reglamentos; 

las reglas definidas por los custodios; el código de conducta de los presos. Prisiones 

cuyo contagio generado por la convivencia intensa y forzosa, las transforma en 

instrumentos de deterioro, en fábricas de malhechores relapsos. Prisiones gobernadas 

por la corrupción, donde se paga por la lealtad; se compra el paso a determinadas 

áreas, la ubicación en lugares más cómodos, la pieza para la visita conyugal, los 

exámenes criminológicos, los servicios médicos, odontológicos y psiquiátricos, los 

aparatos electrónicos, las llamadas telefónicas y mucho más. Prisiones donde 

menudean las revisiones abusivas a los atracos; y golpizas se suceden, con frecuencia 
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turbadoras, a la luz del día. Prisiones donde hoyos oscuros, insalubres, sin lecho, se 

utilizan como celdas de aislamiento.  

 

El sistema cuya selectividad reproduce y agudiza las desigualdades sociales, padece, 

cada vez más, la superpoblación, la violencia (física, psíquica y sexual), (Barros; 

2004: 18, 19) la drogadicción, males que hacen de las cárceles ambientes de estigma, 

de inadaptación, de metamorfosis social, en donde se envilece la personalidad, se 

destroza la privacidad, se vulnera la dignidad, se destruye la identidad social, se 

acentúa la inseguridad, en un ejercicio continuo de despotismo y degradación por 

parte del personal administrativo y de los cabezas de la masa carcelaria. 

 

Las condiciones deplorables en que viven los penados, en un número expresivo de 

prisiones hacen plantearse que hay mucho por hacer en pos de la mejoría del 

sistema carcelario en Latinoamérica. En este sentido existen autores que han 

propuesto enmarcar la cuestión penitenciaria en el contexto más amplio de la 

política social, la política criminal y la seguridad pública, así como pugnar por la 

clasificación de los condenados y la individualización de la pena; seleccionar e 

incrementar el número de funcionarios de las prisiones, principalmente custodios, y 

al mismo paso capacitarlos y brindarles mejores condiciones de trabajo, 

entrenamiento regular, carrera penitenciaria y una salario acorde con la importancia 

y la aspereza de su oficio, considerando siempre la advertencia de Cuello Calón de 

que el personal “si no lo es todo, es casi todo”. (Barros; 2004: 23-24)41 A lo 

expuesto anteriormente se suma la humanización de la pena privativa de libertad, 

puesto que la salvaguardia de los derechos humanos es un imperativo de la ley y de 

la justicia y obligación del Estado, (Barros; 2004: 36) por ello, viene a garantizar al 

preso, sujeto de derechos y facultades, (y del mismo modo, de obligaciones y 

deberes), asistencia material jurídica, médica (preventiva y curativa), educacional y 

social. Ofrecer asistencia al egresado, lo que requiere, especialmente en los 

primeros meses, la participación activa de la comunidad, a quien toca no solo 

                                                   
41 (Barros; 2004: 23-24-36)  La Ejecución PENAL EN América Latina y el Caribe 
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acogerlo sin discriminaciones, resistencias o rechazos, sino también darle 

oportunidad de empleo, a fin de evitar su marginación. Como dos últimos 

presupuestos tenemos la reducción del descompás entre la ley y la práctica, 

indudablemente uno de los mayores retos del sistema penitenciario; y expandir la 

conciencia –a través de congresos, seminarios, universidades, academias militares, 

magistraturas, entre otras instituciones- de que la prisión no es la única respuesta y 

que los sustitutivos penales encarnan un derecho penal moderno, centrado en la 

garantía de los derechos humanos.  

 

2.4 El Panóptico del Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz 

 

2.4.1 Antecedentes históricos 

 

Como acontece en diferentes países, los recintos penitenciarios son un fiel reflejo de 

sus propias condiciones sociales, económicas, culturales y geográficas. Es pues una 

buena forma de acercarse a la realidad del mundo, con las prisiones se puede comenzar 

a conocer los parámetros anteriores. (Ministerio de Gobierno de Bolivia; 2007: 21)42 

 

Los datos proporcionados por la Dirección General de Régimen Penitenciario, “son 

siempre aproximados”. (Ministerio de Gobierno de Bolivia; 2007: 22)43 La falta de 

estadísticas nacionales y departamentales impiden tener una información verídica y 

permanentemente actualizada, referido al: número de ingresados, las circunstancias 

personales y jurídicas. Trabajan continuamente sobre datos aproximados. 

 

De acuerdo al tercer informe presentado por la Dirección General de Régimen 

Penitenciario a principios de 2006, la población penitenciaria era de 7,782 internos, 

distribuidos en un total de 54 establecimientos penitenciarios. De la seguridad de 

estos se encargan 1,193 policías. La población penitenciaria es mayormente 

preventiva. Los 5.808 preventivos alcanzan el 74% de la totalidad, situándose Bolivia 

                                                   
42 (Ministerio de Gobierno de Bolivia; 2007: 21) 
43 (Ministerio de Gobierno de Bolivia; 2007: 22) 
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en el segundo país con esta característica de detención, después de Paraguay (80%) 

en términos relativos. 

 

En Bolivia, el sistema penitenciario data de la época de la colonia; en ese entonces, 

las autoridades disponían que en cada ciudad, villa o similares, se construyesen 

cárceles. Sin embargo, las penitenciarías públicas tenían escasa seguridad, lo que dio 

lugar a la existencia de recintos carcelarios privados, como los obrajes, panaderías, 

minas, haciendas, conventos, monasterios y las cárceles en casas particulares.  

 

En los obrajes estaban los privados de libertad que cumplían diversas condenas, 

asimismo, en las panaderías cumplían condena no sólo los indígenas, sino reos por 

deudas y otros delitos; el trato era de trabajo arduo con una alimentación deficiente, 

percibiendo un salario ínfimo. En las minas, por otro lado era presidio de socavón en 

Potosí, allí se remitían a los reos que poseían un espíritu de atrevimiento y cuidado. 

 

Por otro lado, los conventos y monasterios tenían la finalidad de servir como 

reclusorio para los que hubieran violado una norma eclesiástica o para castigar 

herejías; pena que debía cumplirse en la soledad. Es decir, que las prisiones no 

estaban reguladas en su mayoría por una administración estatal. 

 

Las condiciones en la cárcel pública eran más humanas en el trato, no se torturaba a 

los presos, además contaban con una seguridad precaria por lo que eran frecuentes las 

fugas. De esta manera, en lugar de corregir al recluso lo corrompían aún más. 

 

Durante la Independencia de Bolivia, el Poder Judicial para mejorar el sistema 

carcelario dispone la construcción de un presidio general para los privados de libertad 

con sentencia. El Congreso General del 21 de noviembre de 1826 resuelve el 

establecimiento de un presidio; el 21 de diciembre del mismo año, el Supremo 

Gobierno designa a Potosí para tal objetivo y dicta el primer Reglamento 

Administrativo del “Presidio General”, en virtud del cual los individuos destinados al 
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establecimiento por los tribunales de justicia debían estar sujetos a un trabajo diario 

de 12 horas, contar con un “rancho” (Comida principal) y dormir separados por 

escuadras de 12 penados. (Aignerin : 1994)44 

 

A fines del siglo XIX, se muestra un tímido intento liberal de copiar el sistema 

panóptico europeo, con la construcción de la cárcel nacional de San Pedro en la 

ciudad de La Paz. Sin embargo, se presenta un desfase entre el sistema, las leyes que 

buscaban poner en ejecución y la realidad nacional. Por un lado, el Estado no 

mostraba predisposición de asumir la tutela además de responsabilidad formadora y 

disciplinaria sobre los presos, y por otra, una sociedad oligarca que no cesa de 

penalizar indios, no reconocidos como sujetos de derecho y por tanto que 

económicamente no merecen ninguna inversión en el tema de justicia. 

 

La transformación histórica que se da a partir de la revolución de 1952, que en teoría 

universalizó los derechos de los ciudadanos, en la práctica mantuvo las exclusiones 

históricas de antaño. Los privados de libertad continuaron en edificaciones 

improvisados que no ofrecían las mínimas condiciones de habitabilidad para un 

número cada vez mayor de privados de libertad. Las leyes, a pesar de que 

formalmente enunciaban derechos y juicios justos, no pudieron imponerse sobre la 

mentalidad estigmatizadora de los sectores de poder, que consideran desechos 

sociales a los presos, aún cuando todavía no hubieran sido sentenciados. 

 

Incluso, la propia reivindicación y lucha del movimiento popular excluyó a los 

privados de libertad, porque la demanda de justicia estaba dispersa en todo el 

conjunto social, pero también porque no se percibía el nexo entre la reivindicación de 

mejores condiciones de vida y justicia para los privados de libertad. Los tiempos de 

dictadura, permitieron que muchos sectores obreros y clases medias tomaran contacto 

                                                   
44 (Aignerin : 1994) La Técnica de recolección de información mediante grupos focales 
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con la realidad penitenciaria, pero más allá de la reivindicación política de grupo, 

jamás se vio la necesidad de transformar el sistema de justicia penal. 

 

El sistema “cloacal”, como los criminólogos han llegado a denominar este tipo de 

recintos penitenciarios, continuó indemne hasta el presente. Los presos ingresan al 

sistema penitenciario nacional cual si fuesen arrojados a un basurero, el sufrimiento 

provocado por tales condiciones de vida y justicia, para muchos sectores de la 

sociedad civil y para los que detentan el poder, se encuentra plenamente justificado, 

pues con esa mentalidad la cárcel no es un lugar para estar, sino para estar mal y 

garantizar el arrepentimiento de los delitos cometidos. 

 

2.4.2 Panóptico de San Pedro de la ciudad de La Paz 

 

El Panóptico de San Pedro (de la ciudad de La Paz ) llamado así por responder al tipo 

arquitectónico inventado en el siglo XVIII por Benthan, con una torre central por la 

cual se podía divisar todo el recinto carcelario (torre en la actualidad desaparecida). 

 

La construcción iniciada en 1888 por el Ingeniero Idiaquez, ha sido construida con 

una capacidad para 300 personas, como tope máximo, en la actualidad rebasando 

dicha cifra. A sus inicios contaba con una superficie de 7.725 mtrs.2 de los cuales 

3.294.25 mtrs.2 ocupaba la edificación de celdas y oficinas, posteriormente se va 

acrecentando el espacio hasta llegar actualmente a una superficie total de 8.896 

mtrs.2, de los cuales 3.709.55 mtrs.2 están construidas once secciones actuales 

denominadas: Posta, Palmar, Guanay, Cancha, Pinos, Chonchocorito, San Martín, 

Álamos, Cocina, Sin Sección y dos lugares de castigo La Muralla y Grulla. 

(Bridikhia: 2-6) 

 

El Penal de San Pedro de la ciudad de La Paz es una institución destinada a la 

custodia y encierro de los que han cometido algún tipo de delito, que a raíz de este 

encierro debe posibilitar la rehabilitación y reinserción social del privado de libertad,  
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el mismo cuenta con cinco departamentos: Dpto. Psicología, Dpto. Trabajo Social, 

Dpto. Jurídico, Dpto. Médico, y el Dpto. Economato (encargado de la alimentación 

del personal Profesional). 

 

También cuenta con cuatro centros educativos según convenio con el Ministerio de 

Educación, U.M.S.A, Universidades Privadas, como la U.C.B, Instituto Superior 

Comercial, C.E.M.A. y la Carrera de Derecho. 

 

En sus inicios el panóptico, de San Pedro era considerado como una casa de 

corrección moral y de castigo ejemplarizador, a partir de ese referente, surgieron 

posiciones sobre el rol que debía cumplir el régimen penitenciario mas allá de 

prohibir la libertad de los internos, sin embargo a pesar de los intentos 

modernizadores el penitenciario nacional “se encuentra en la mentalidad colonizada, 

corrupta y corruptora de la clase dominante que no entiende de la visión diversificada 

de nuestros pueblos que necesitan de un proyecto nacional  que les traiga justicia y 

respete su identidad; y no se limite a la práctica punitiva de manutención del poder y 

manutención exclusiva de sus intereses de clase”. (Pinto; 1999; 23)45 

 

En San Pedro éste “ha sido construido en los albores de la modernidad que fluía a 

América desde los Estados Unidos, el viejo continente y tomó su forma definitiva 

precisamente cuando se iniciaba la hegemonía político ideológico del liberalismo en 

nuestro país”. (Pinto Quintanilla; 1999; 23) 

 

En la actualidad el penal de San Pedro de la ciudad de La Paz, cuenta con 1.084 

internos, de los cuales aproximadamente 150 son niños, que conviven en condiciones 

infrahumanas, y sin la atención necesaria por parte de las autoridades, debido 

principalmente a que la infraestructura es insuficiente, razón principal para que el 

hacinamiento sea insoportable, sufriendo los internos la estrechez y aumento de la 

miseria del privado de libertad. 

                                                   
45 (Pinto; 1999; 23) Las Cárceles en Bolivia 



CAPÍTULO II   La Pena y el Tratamiento del Régimen Penitenciario 

 50 

 

En penal de San Pedro de la ciudad de La Paz la mayoría de los internos presentan 

características de inestabilidad socioeconómica, lo que se constituye la razón que 

impulsa a cometer distintos tipos de delitos, como es el caso de narcotráfico y 

corrupción; un reducido porcentaje de la población de internos presentan condiciones 

favorables de estabilidad económica, lo que les empuja a cometer delitos como: 

corrupción, contrabando, evasión, estafa y producción de droga. 

 

También se puede destacar que las cárceles se encuentran normadas por la ley de 

ejecución de penas y la sentencia penitenciaria, instituciones que en términos 

doctrinarios postulan que los establecimientos penitenciarios no solo están destinados 

a la guarda y custodia de los procesados, sino especialmente a su reeducación y 

readaptación social. 

 

Sin embargo los hechos muestran que estos postulados no alcanzan sus objetivos, 

dado que la guarda y la custodia, esta mínimamente garantizada, al extremo que los 

propios reclusos se dan la tarea de buscarse un lugar donde vivir en el penal asignado, 

mientras que para el caso de reeducación y readaptación social, solo se tiene 

proyectos, trazados a espaldas de la realidad penitenciaria, consiguientemente 

carentes de sostenibilidad socioeconómica, lo que ocasiona que no exista ningún tipo 

de control por parte de las autoridades sobre la población penitenciaria, ello hace  

imposible el evaluar las condiciones de transformación y cambios, con tal propósito 

no  tienen  el claro objetivo para el cual existen, convirtiéndose en realidad en entes 

burocráticos que no controlan ni supervisan ni una parte de la población penal, no 

tienen ningún tipo de seguimiento que les permita evaluar los resultados de los 

objetivos específicos  para los que supuestamente fueron creados. 
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CAPÍTULO III 

RESULTADOS DE LAS ENCUESTAS REALIZADAS  

 

3.1 Resultados de la encuesta dirigida a los privados de libertad con 

Delincuencia Juvenil del penal de San Pedro de la ciudad de La Paz dentro del 

proceso de rehabilitación. 

 

3.1.1  Estado Civil 

 

GRÁFICO Nº 1 

ESTADO CIVIL 

 
FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la 

encuesta a privados de libertad con Delincuencia Juvenil 

a Octubre de 2011, del penal de San Pedro, gestión 

2011. 

 

De acuerdo a lo que se observa en el gráfico precedente de un total de 56 privados de 

libertad, las respuestas al cuestionario respecto a su estado civil muestra que el 34% 

(19) señala que es soltero, en tanto que un importante 29% (16) manifiesta que es 

casado, el 23% (13) señala que su estado civil es el de concubinato, un 9% (5) ha 

expresado que es viudo, y el 5% (3) se encuentra divorciado. 

 

Por estos resultados se puede señalar que una mayoría de los privados de libertad 

cuentan con una pareja estable, esto se da entre los casados y concubinos que 



CAPÍTULO III   Resultado de las Encuestas Realizadas 

 52 

representan una mayoría, en relación aquellos que tienen como familia más cercana a 

hijos(as), hermanos(as), e inclusive a sus padres, la familia constituye un factor de 

primer orden para la reinserción social, y es en este sentido que deben constituirse en 

un pilar donde se deben apoyar los equipos multidisciplinarios de profesionales, para 

el desarrollo de un trabajo efectivo que beneficie al privado de libertad, su familia y 

la sociedad en general. 

 

3.1.2 Actividad ocupacional y grado de instrucción 

 

CUADRO Nº 1 

ACTIVIDAD OCUPACIONAL * GRADO DE INSTRUCCIÓN 
 

GRADO DE INSTRUCCIÓN 
Total 

Ninguna Primaria Secundaria Técnico Superior 

F % F % F % F % F % F % 

A
ct

iv
id

ad
 o

cu
p

ac
io

n
al

 

Porcelana fría 0 0,00 2 3,57 7 12,50 0 0,00 4 7,14 13 23,21 

Artesanía en cuero 0 0,00 0 0,00 0 0,00 0 0,00 2 3,57 2 3,57 

Carpintería 1 1,79 2 3,57 2 3,57 0 0,00 1 1,79 6 10,71 

Sastrería 0 0,00 1 1,79 0 0,00 0 0,00 0 0,00 1 1,79 

Hojalatería 0 0,00 2 3,57 1 1,79 2 3,57 0 0,00 5 8,93 

Mensajeros 0 0,00 1 1,79 2 3,57 0 0,00 0 0,00 3 5,36 

Zapatería 2 3,57 1 1,79 1 1,79 0 0,00 0 0,00 4 7,14 

Venesta 2 3,57 3 5,36 0 0,00 0 0,00 0 0,00 5 8,93 

Acrílico 0 0,00 2 3,57 0 0,00 0 0,00 0 0,00 2 3,57 

Radio TV 0 0,00 0 0,00 0 0,00 0 0,00 1 1,79 1 1,79 

Tienda kiosco 1 1,79 2 3,57 0 0,00 1 1,79 1 1,79 5 8,93 

No desarrolla 

actividad 
1 1,79 6 10,71 2 3,57 0 0,00 0 0,00 9 16,07 

 Total 7 12,50 22 39,29 15 26,79 3 5,36 9 16,07 56 100,00 

FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta a privados de 

libertad con Delincuencia Juvenil a Octubre de 2011, del penal de San 

Pedro. 

 

Realizado el cruce de variables y como se observa en el cuadro respectivo, La 

actividad ocupacional que se desarrolla en el penal de San Pedro, es variada, no se 

equivocan los autores que hacen referencia a la vida que se tiene en el penal, cuando 

sugieren que el mismo es una ciudad enclavada en la hoyada de la ciudad de La Paz, 

una de las actividades importantes y que se destaca es el de artesanía en porcelana fría 

que se encuentra representado por el 23,21 además entre este grupo destacan quienes 
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alcanzaron a estudiar hasta el nivel secundario (12,50%) e incluso el nivel superior 

(7,14%), luego están aquellos que trabajan en carpintería que alcanzan un importante 

10,71%, en tiendas y kioscos trabaja el 9% de los entrevistados, el 8,93% hace 

trabajos de hojalatería, el mismo porcentaje también desarrolla trabajos en venesta, el 

7,14% ha expresado que hace trabajos de zapatería, con porcentajes menores se 

encuentra aquellos que tienen como actividad laboral mensajeros, artesanía en cuero, 

sastrería, acrílico, reparación de radio y televisión, pero un porcentaje importante 

como se observa en el gráfico respectivo del 16,07% manifiesta que no desarrolla 

ninguna actividad. 

 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la encuesta realizada a los privados de 

libertad, su nivel de instrucción en la mayoría representada por el 39,29% indica que 

solo cuenta con estudios del nivel primario, en este grupo destaca aquellos que no 

desarrollan ningún tipo de actividad ocupacional (10,71%), seguido de un importante 

26,79% que ha expresado que estudio hasta el nivel secundario, el 16,07% exterioriza 

que tiene estudios superiores, es decir universitarios, el 12,5% no cuenta con ningún 

tipo de estudios, y el restante 5,36% tiene estudios técnicos. 

 

Los resultados de la encuesta muestra, que un importante porcentaje que alcanza al 

83,93% de la población privada de libertad, desarrolla actividades laborales, 

principalmente para solventar los diversos gastos que representa la privación de libertad, 

pero además muestran limitaciones educativas por que su nivel educativo alcanza en su 

mayoría el nivel primario y difícilmente alcanza al nivel secundario, a esto se suma el 

descuido de las autoridades que una vez que internan a un recluso se olvidan de los 

mismos y todo aquellos que se encuentra enmarcado en las leyes vigentes. 

 

De no ser por la organización de los privados de libertad y apoyo de los familiares, el 

encierro puede constituirse en un factor que en vez de regenerar y reinsertar al privado de 

libertad a la sociedad lo hunda en una mayor violencia y delincuencia, violentando los 

derechos humanos básicos. Para superar estos factores es importante la educación que 
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constituye un factor para que no cometan transgresiones legales y no expongan a sus 

familias a tener que pagar las consecuencias de estas faltas legales en medio de la 

incertidumbre y una mayor pobreza. 

 

Los resultados también muestran que a mayor nivel educativo estos ponen mayor 

empeño en desarrollar actividades ocupacionales como un proceso de rehabilitación y 

como instrumentos futuros para la reinserción social. 

 

3.1.3 Duración de la terapia ocupacional y si cuenta con herramientas e 

instrumentos de trabajo  

 

CUADRO Nº 2 

DURACIÓN DE LA TERAPIA OCUPACIONAL * CUENTA 

CON HERRAMIENTAS E INSTRUMENTOS DE TRABAJO 
 

CUENTA CON HERRAMIENTAS E INSTRUMENTOS DE TRABAJO 

Total 

Totalmente Parcialmente Deficiente 
La facilita 

régimen 
Por su cuenta Ns/Nr 

F % F % F % F % F % F % F % 

D
U

R
A

C
IÓ

N
 D

E
 L

A
 

T
E

R
A

P
IA

 

O
C

U
P

A
C

IO
N

A
L

 

Menos de un 

año 1 1,79 8 14,29 2 3,57 4 7,14 3 5,36 0 0,00 18 32,14 

Un año 2 3,57 6 10,71 0 0,00 1 1,79 1 1,79 1 1,79 11 19,64 

Dos años 2 3,57 4 7,14 0 0,00 0 0,00 1 1,79 2 3,57 9 16,07 

Tres años 0 0,00 2 3,57 1 1,79 0 0,00 3 5,36 0 0,00 6 10,71 

Cuatro o más 
años 2 3,57 1 1,79 0 0,00 0 0,00 1 1,79 0 0,00 4 7,14 

Ns/Nr 0 0,00 0 0,00 0 0,00 0 0,00 0 0,00 8 14,29 8 14,29 

 Total 7 12,5 21 37,5 3 5,357 5 8,93 9 16,07 11 19,64 56 100,00 

FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta a privados de 

libertad con Delincuencia Juvenil a Octubre de 2011, del penal de San 

Pedro. 

 

Consultados si los internos privados de libertad sobre la duración de la terapia 

ocupacional y si cuentan con herramientas e instrumentos necesarios para 

desarrollar su trabajo la mayoría 37,50% expresa que solo cuenta de manera 

parcial con herramientas, y es en parte porque el tiempo en que están inmersos en 

terapias de reinserción es menor a un año (32,14%); en tanto que el 16,07% 

manifiesta que los instrumentos y herramientas corre por su cuenta, el 12,50% ha 

indicado que cuenta totalmente con todos los instrumentos y herramientas, un 
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8,93% expresa que las herramientas le son facilitadas por régimen penitenciarios, 

un 5,36% indica que las instrumentos son deficientes, finalmente un importante 

porcentaje que alcanza al 19,64% no dio respuesta a la interrogante. Cuando más 

tiempo se encuentra en programas de rehabilitación social es mucho más las 

probabilidades de contar con herramientas e insumos necesarios para trabajar.  

 

Por las respuestas obtenidas del cuestionario, es importante hacer referencia a que 

los privados de libertad la duración de la terapia y el contar con insumos y 

herramientas es un aspecto que va ligado, ya que cuando mayor es el tiempo que 

hace terapia mayores son las posibilidades de contar con instrumentos de trabajo y 

los materiales necesarios, la situación adversa se encuentra en que la mayoría de las 

autoridades se desentienden de poder dotar de las herramientas e insumos 

necesarios para poder desarrollar actividades laborales, lo cual no coincide con las 

normativas penales, que habla de la responsabilidad por parte del Ministerio de 

Gobierno y la Dirección de Régimen Penitenciario en dotar de las condiciones 

necesarias para el desarrollo de actividades laborales, como un proceso de 

rehabilitación de los privados de libertad. 

 

3.1.4 Duración de la terapia ocupacional y capacidad de los profesionales para 

atender terapias de rehabilitación. 

CUADRO Nº 3 

DURACIÓN DE LA TERAPIA OCUPACIONAL * CAPACIDAD DE LOS 

PROFESIONALES PARA ATENDER TERAPIAS 
 

 

CAPACIDAD DE LOS PROFESIONALES 

PARA ATENDER TERAPIAS Total 

  Si Regularmente No 

F % F % F % F % 

D
U

R
A

C
IÓ

N
 D

E
 

L
A

 T
E

R
A

P
IA

 

O
C

U
P

A
C

IO
N

A
L

 Menos de un año 4 7,14 7 12,50 7 12,50 18 32,14 

Un año 3 5,36 3 5,36 5 8,93 11 19,64 

Dos años 2 3,57 5 8,93 2 3,57 9 16,07 

Tres años 1 1,79 1 1,79 4 7,14 6 10,71 

Cuatro o más 

años 
1 1,79 3 5,36 0 0,00 4 

7,14 

Ns/Nr 0 0,00 0 0,00 8 14,29 8 14,29 

 Total  11 19,64 19 33,93 26 46,43 56 100,00 
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FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la encuesta a privados 

de libertad con Delincuencia Juvenil a Octubre de 2011, del penal de 

San Pedro. 

 

Como se observa en el cuadro respectivo, desde la perspectiva de los privados de 

libertad los profesionales que están encargados de las terapias de rehabilitación y 

reinserción social en un importante 46,43% no están preparados para enfocar está 

problemática, esto se encuentra reflejado según la percepción de los internos en que 

muchos ni siquiera son conocidos, aunque en contraste se puede señalar que un 

importante porcentaje de los privados de libertad se encuentran en procesos de 

rehabilitación menos de un año (32,14%); el 33,93% opina que se encuentra 

regularmente preparados, y el restante 19,64% manifiesta que si están preparados 

para llevar adelante procesos de rehabilitación y reinserción social.  

 

En muchos casos los privados de libertad no cuestionan la capacidad de los 

profesionales que se encuentran en los equipos multidisciplinarios, sino que estos 

son poco conocidos y no saben la actividad que desarrollan al interior del penal, los 

privados de libertad consideran que las actividades de rehabilitación está a cargo de 

instituciones como la pastoral, o ONGs de apoyo a los centros penales, y la 

actividad laboral, recreativa o de cursos de orientación laboral es responsabilidad de 

la organización de los mismos internos, sus representantes y turnos que tienen, las 

autoridades de régimen penitenciario se desentienden del tema. Sin tomar en cuenta 

que el Decreto Supremo Nº 29894 del 3 de febrero de 2009, establece que el 

Ministerio de Gobierno a través de su Plan Estratégico Institucional, le señala que 

debe formular, dirigir, coordinar y administrar políticas en el ámbito del Régimen 

penitenciario referido a la rehabilitación y reinserción social. 
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3.1.5 Ingresos que percibe por el trabajo ocupacional que realiza  

 

CUADRO Nº 4 

INGRESOS QUE PERCIBE * POSIBILIDADES DE AHORRO 
 POSIBILIDADES DE AHORRO 

Total 
Aceptable Escaso Inexistente Ns/Nr 

F % F % F % F % F % 

IN
G

R
E

S
O

S
 

Q
U

E
 P

E
R

C
IB

E
 Ninguno 0 0,00 0 0,00 0 0,00 8 14,29 8 14,29 

Menos de 200 Bs. 0 0,00 1 1,79 1 1,79 0 0,00 2 3,57 

300 Bs. 1 1,79 1 1,79 7 12,50 0 0,00 9 16,07 

400 Bs. 0 0,00 2 3,57 8 14,29 1 1,79 11 19,64 

Más de 500 Bs. 2 3,57 4 7,14 18 32,14 2 3,57 26 46,43 

 Total  3 5,357 8 14,29 34 60,71 11 19,64 56 100.00 

FUENTE: elaboración propia en base a resultados de la encuesta a privados 

de libertad con Delincuencia Juvenil a Octubre de 2011, del penal de 

San Pedro. 

 

De acuerdo a los resultados obtenidos en la entrevista realizada, el 46,43% ha 

manifestado que percibe por el trabajo que realiza 500 bolivianos o más, monto que 

es el más representativo pero que no alcanza como para el sostenimiento de una 

familia, el 19,64% expresa su ingreso por el trabajo que realiza es de 400 bolivianos, 

en tanto que un 16,07% ha indicado que por su trabajo recibe 300 bolivianos, el 

3,57% señala que percibe menos de 200 bolivianos y un importante 14,29% ha 

advertido que no cuenta con ingresos en el penal de San Pedro. El cuadro también 

muestra de acuerdo a las respuestas alcanzadas en el cuestionario si el trabajo que 

desempeñan en el penal de San Pedro les permite alguna posibilidad de ahorro, el 

60,71% de manera contundente señala que el ahorro es inexistente, en tanto que el 

14,29% ha indicado que es muy escaso el ahorro que puedan lograr cuando tienen que 

enfrentar varias necesidades y se encuentran privados de libertad, un escaso 5,36% 

manifiesta que se puede conseguir un ahorro aceptable trabajando mucho y logrando 

que sus obras tengan un mercado asegurado, por último se puede señalar que el 

19,64% no dio respuesta a la pregunta formulada. 

 

Estos resultados muestra, que los ingresos que perciben por los trabajos que realizan 

al interior del régimen penitenciario es mínimo, y el mismo no les permite generar 
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ningún tipo de ahorro, una mayoría se queja de que no cuentan con condiciones para 

trabajar de manera adecuada, (falta herramientas, insumos, materiales), las autoridades 

tampoco se hacen responsables de que los internos puedan contar con talleres 

equipados además de los materiales e insumos que se requieren para poder trabajar, 

mucho menos se han preocupado porque estos trabajos cuenten con un mercado que 

permita asegurar al privado de libertad que sus trabajos le puedan garantizar ingresos, 

son ellos mismos a través de apoyo de organizaciones de ayuda y sus familiares 

quienes deben buscar como acomodar sus artesanías. Estas dificultades propias del 

régimen penitenciario que son salvadas con la organización de parte de los internos, la 

mayoría cuenta con familia que a causa de su encierro se encuentra con necesidades y en 

desatención, aspecto que tampoco es atendido por profesionales del equipo 

multidisciplinario y entonces es difícil pretender que puedan generar algún tipo de ahorro 

por los mínimos recursos que obtienen de su trabajo, siendo que el mismo se puede 

considerar un aspecto importante de la rehabilitación social, y el bienestar de su familia. 

 

3.1.6 Recibe consejos por parte de los profesionales del panóptico 

 

GRÁFICO Nº 3 

SI RECIBEN CONSEJO PROFESIONAL EN EL PANÓPTICO  

 
FUENTE: elaboración propia en base a resultados de la encuesta 

a privados de libertad con Delincuencia Juvenil a 

Octubre de 2011, del penal de San Pedro. 
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Consultados los privados de libertad si al interior del Penal de San Pedro reciben 

algún tipo de consejo o asesoramiento profesional, los mismos respondieron en un 

33% (19) que solo a veces reciben algún tipo de recomendación por parte de los 

profesionales, en tanto que el 25% (14), manifiesta que solo acuden a ellos cuando 

hay problemas, el 20% (11) ha exteriorizado que nunca pueden contar con servicio 

profesional, seguido de un 13% (7) que señala que siempre acude a los profesionales 

para que le asesoren o le digan cuales deben ser los pasos que debe tomar para su 

libertad, finalmente el 9% (5) no dio respuesta a la interrogante formulada en la 

encuesta. 

 

 

Por los resultados obtenidos se puede expresar, que los privados de libertad no se 

sienten seguros de confiar en la capacidad profesional del personal del Penal de San 

Pedro, no ven la importancia de poder contar con el asesoramiento en lo jurídico, 

social y psicológico, la importancia y efecto del mismo en la rehabilitación, por los 

resultados se observa que para ellos la importancia de los equipos multidisciplinarios 

esta cuando tienen algún problema o requieren de un informe favorable, esto no 

ayuda al proceso de rehabilitación social que debe ser enfocado desde una perspectiva 

integral, tomando en cuanta diversos aspectos de la persona y su entorno, por esta 

razón se puede afirmar que las autoridades y personal profesional no está cumpliendo 

su cometido acorde a las necesidades de los privados de libertad y por eso la 

confianza y el consejo para estas personas es más efectivo cuando se recurre a 

individuos que tienen el mismo problemas, es decir otros privados de libertad. 
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3.1.7 Considera que los talleres y cursos como procesos de rehabilitación y 

reinserción social son suficientes 

 

GRÁFICO Nº 4 

TALLERES Y CURSOS DE REHABILITACIÓN Y REINSERCIÓN 

 
FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la 

encuesta a privados de libertad con Delincuencia Juvenil 

a Octubre de 2011, del penal de San Pedro. 

 

de acuerdo a los resultados obtenidos en la encuesta consultados si consideran los 

privados de libertad que los talleres y cursos como procesos de rehabilitación y 

reinserción social son insuficientes, la mayoría representado por el 47% (27) ha 

expresado que no, seguido de un importante 20% (11) que indica que los privados de 

libertad no conocen de estos cursos o como son financiados y acceder a los mismos, un 

13% (7) considera que los talleres terapias no están a cargo de la Dirección de Régimen 

Penitenciario, sino de otras instituciones como la pastoral, un 5% (3) exterioriza que 

medianamente alcanza, y solo el 4% (2) dio una respuesta afirmativa, el 11% (6) no dio 

respuesta a la pregunta formulada. 

 

Estos resultados se encuentran relacionados con la anterior interrogante, ya que el 

desconocimiento de responsabilidad del proceso de rehabilitación y reinserción social 

incluso se encuentra legalmente determinado, pero ante el incumplimiento del mismo, 
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las opiniones se dirigen a que el dinero no alcanza, que el dinero no llega a los privados 

de libertad, o que régimen penal no es el responsable de esta tarea, es la falta de una 

aplicación real de las leyes, la falta de presupuestos destinados a esta tarea, y un 

descuido de los profesionales que no atienden los requerimientos o por lo menos se 

abocan a orientar sobre esta temática, eso lo dejan para instituciones como la iglesia a 

través de la pastoral, las instituciones de apoyo que de buena voluntad (y solo queda en 

eso) ofrecen cursos de alguna rama técnica breves y lo suficientemente útiles, 

descuidando las autoridades la dotación de maquinaria en buen estado, herramientas, 

materiales, insumos y otros que hace falta para un proceso de producción. 

 

3.1.8 Existe discriminación cuando una persona sale del penal 

 

GRÁFICO Nº 5 

DISCRIMINACIÓN HACIA LAS PERSONAS CUANDO SALEN DEL PENAL 

 
FUENTE: elaboración propia en base a resultados de la encuesta 

a privados de libertad con Delincuencia Juvenil a 

Octubre de 2011, del penal de San Pedro. 

 

De acuerdo a lo que se observa en el gráfico respectivo, la mayoría de los encuestados 

del Penal de San Pedro 55% (31) manifiestan que si existe discriminación hacia las 

personas que han sido recluidas en el sistema penitenciario, el 21% (12) indican que a 

veces existe discriminación y esto sucede principalmente cuando se les avisa que antes 
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estuvo recluido, el 13% (7) expresa que no siente que exista discriminación por parte de 

la sociedad, en tanto que el 11% (7) no dio respuesta a la interrogante. 

 

Las respuestas obtenidas muestra que los privados de libertad sienten que existe 

discriminación por parte de la sociedad, esto se debe a que dentro de la población 

existe estereotipos y prejuicios sociales, no comprenden la situación por la que 

pasan y pasaron las personas, se juzga, las autoridades y profesionales del área 

tampoco preparan a los privados de libertad para una efectiva reinserción en la 

sociedad, no se cuenta con políticas para que los internos que recuperan su libertad 

puedan acceder a fuentes de trabajo y hacer un seguimiento sobre los mismos, para 

no ser reincidentes. 

 

3.1.9 Opinión de la situación actual y el sentimiento del privado de libertad. 

 

GRÁFICO Nº 7 

OPINIÓN DE SU SITUACIÓN ACTUAL 

 
FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la 

encuesta a privados de libertad con Delincuencia Juvenil 

a Octubre de 2011, del penal de San Pedro. 

 

Consultados sobre cuál es su percepción y sentimiento respecto a su situación actual, 

los internos en el penal de San Pedro de la ciudad de La Paz, manifiestan en un 37% 
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(21) que se encuentran olvidados por todos, esto incluye las autoridades, el sistema 

penitenciario, incluso sus familias y amistades aspecto que continuamente es 

acentuado por los privados de libertad, para el 23% (13) las leyes penales no se 

cumplen, el 13% (7) opina que no cuentan con ningún tipo de cooperación para poder 

afrontar y superar la situación por la que atraviesan, el 7% (4) siente deseo de salir y 

poder brindar apoyo a su familia, el 4% (7) exterioriza que desea trabajar y al interior 

del penal no se puede o no se cuenta con los recursos necesarios, por último el 16% 

(9) prefirió no responder la pregunta 

 

Los resultados que se observan en el gráfico, muestran que los privados de libertad 

sienten que no cuentan con el apoyo de las instituciones, autoridades e incluso la 

familia, que debe constituirse en un pilar fundamental para la reinserción o 

rehabilitación social, junto con políticas de trabajo, formación humanística y 

laboral, esto muestra que se trata de un sector que está en el abandono, que requiere 

de leyes y políticas que se cumplan y no se quede en buenas intenciones, como 

viene ocurriendo, uno de los aspectos que más llama la atención es la retardación de 

justicia, la falta de políticas de rehabilitación y reinserción con participación de las 

autoridades. 
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3.1.10  Que se debería hacer para una efectiva reinserción social 

GRÁFICO Nº 8 

QUE SE DEBE HACER PARA UNA EFECTIVA REINSERCIÓN SOCIAL 

 

 

FUENTE: Elaboración propia en base a resultados de la 

encuesta a privados de libertad con Delincuencia Juvenil 

a Octubre de 2011, del penal de San Pedro. 

 

Existen diferentes opiniones respecto a lo que se debería o podría hacer para 

desarrollar un verdadero proceso de rehabilitación y reinserción social, por ejemplo el 

20% (11) opina que deben permitir un régimen abierto en más situaciones y con 

mayor amplitud para no permitir el hacinamiento carcelario, el 16% (9) señala que 

todas las iniciativas parte de los privados de libertad, por lo que debe existir un apoyo 

por parte de las autoridades, el 13% (7) manifiesta que deben garantizar el trabajo, 

estudio y tender a que la familia este totalmente articulada, en tanto que para el 11% 

(6) las autoridades deben brindar educación laboral, para que una vez que se 

encuentran en libertad puedan defenderse en la vida, el mismo porcentaje es decir 

11% (6) señala que las normas penales no deberían privar el extramuro a la mayoría 

de los internos, esto permitiría que la cárcel no tenga sobrepoblación y goce de 
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mayores alternativas laborales, otras opiniones señalan que las autoridades e 

instituciones de apoyo deben brindar trabajo y materiales suficientes, apoyo para 

mantener la familia unida, ya no debería existir retardación de justicia, otra opinión 

expresa que las autoridades e instituciones se deben recordar del penal, donde 

también se encuentran seres humanos, y finalmente que las autoridades desarrollen 

políticas efectivas para la rehabilitación y reinserción social. 

 

Los resultados de la entrevista muestra, que los privados de libertad, plantean algunas 

opciones que parte de sus propias necesidades, si bien de acuerdo a la normativa 

vigente la Dirección de Rehabilitación Social viene ejecutando acciones en terapia 

ocupacional con la participación de los privados de libertad estos se ven reducidos a 

la comercialización de sus productos en algunas ferias (Alasita, Urkupíña, en la Plaza 

de San Pedro y una Tienda al público en el mismo penal), como también el ingreso 

de insumos para la elaboración de artesanías (gasolina, barniz, herramientas de 

trabajo, cueros, tínner y metales), a más de estos detalles no existe políticas de 

reinserción y rehabilitación social, situación que es percibida por los privados de 

libertad, ante la ausencia real de las autoridades y la necesidad de generar recursos 

para el sostenimiento propio y en muchos casos de sus familias. 

 

3.2 Resultados de la encuesta en grupo, de delincuencia juvenil del Panóptico 

de San Pedro de la Ciudad de La Paz. 

 

Guía ejecutada con la población que recibe apoyo de rehabilitación 

institucionalizada. (Ver anexo 4) 

 

• Se utilizaron las técnicas de: 

- Presentación, y 

- De interrogación. 

 

La técnicas utilizadas y el cuestionario in extenso, más las respuestas obtenidas se 

encuentran en el anexo Nº 4. 
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3.2.1 Interpretación de resultados en grupo 

 

Los resultados del grupo focal muestra, al igual que en la entrevista, existe un amplio 

sentimiento de soledad y olvido, no solo de parte de las autoridades, sino de su 

mismo entorno familiar, lo cual repercute en el proceso de rehabilitación y 

reinserción social. Muchos de los internos al interior del penal cuando no cuentan con 

trabajo y el apoyo familiar, buscan salidas alternativas a su estado de depresión, 

como el consumo de bebidas alcohólicas, o frecuentar lo que ellos mismos 

denominan malas compañías. 

 

Se piensa en el trabajo, como un proceso de rehabilitación parte de la terapia 

ocupacional, pero fundamentalmente el trabajo es considerado como un mecanismo 

de conseguir dinero, ya que ellos se sienten que están olvidados, y abandonados a su 

suerte, incluso los proceso de formación corresponden a instituciones ajenas al 

sistema de Régimen Penitenciario (Pastoral, Universidades y otros que brindan clases 

con profesores externos), otro aspecto que llama la atención, es que los mismo tienen 

corta duración (dos o tres meses), no se hace un seguimiento permanente en el 

proceso formativo y laboral, tomando en cuenta además que las máquinas 

herramientas y materiales son escasos, entonces se trabaja por turnos y solo bajo 

responsables y la organización de los internos, que en ocasiones se presentan 

problemas. Estos problemas también repercuten en la comercialización de los 

productos, ya que el encierro los limita. 

 

También salta a la vista por las respuestas proporcionadas por los privados de libertad 

que el asesoramiento en temas de rehabilitación es mínimo o inexistente, además que 

existe mucha desconfianza hacia los profesionales, es más alarmante cuando se hace 

referencia a la orientación psicológica, no tienen conocimiento de terapias o 

consideran que las mismas son para drogadictos. Muchos no saben el futuro que les 

depara cuando salgan libres, sienten que se encuentran en la más profunda soledad y 
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no encuentran o visualizan un futuro alentador por la ausencia de asesoramiento de 

tipo psicológico y/o social, que además involucre a la familia en su conjunto, porque 

muchas veces estos se sienten avergonzados por la situación que les toca pasar 

teniendo a la pareja, el padre y/o la madre en condiciones de privados de libertad y 

con Delincuencia Juvenil. 

 

Respecto a la reinserción social, consideran que la idea de salir los hace muy felices, 

pero se sienten rechazados por su familia y discriminados por la sociedad, inclusive 

consideran que es más difícil ingresar al mercado laboral afuera que al interior del 

penal, ya que piden garantías o requisitos que les es difícil conseguir ya que el haber 

pasado un tiempo en el encierro carcelario se sienten rechazados y en oportunidades 

por la falta de recursos para la manutención familiar empujados a reincidir en 

contravenciones a la ley esto en virtud que si no existe un proceso de rehabilitación el 

privado de libertad puede sufrir de un aspecto denominado contagio criminal, a esto 

se suma que cuando se cumple la sentencia existe marcada susceptibilidad y 

desconfianza por parte de los empleadores. 

 

Tomando en cuenta que un adecuado programa de rehabilitación debe considerar al 

interior del penal debe estar dirigido a eliminar los factores delictivos, ser aplicados a 

la totalidad de los privados de libertad, porque este proceso permitirá la 

resocialización, con una tendencia a no desear aprender técnicas delictivas. 

 

Respecto a la terapia ocupacional, no lo están considerando como un elemento que 

les puede servir en el proceso de rehabilitación y reinserción social, consideran que 

los trabajos que realizan está bien para el interior del penal, porque no tienen nada 

que hacer y eso les genera algún recurso para su sobrevivencia, en este punto las 

autoridades no han desarrollado políticas o mecanismo de hacer seguimiento, cuando 

los privados de libertad salen del recinto penitenciario. 
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El contacto con el o la profesional del área de Trabajo Social se reduce a un buen 

relacionamiento o algún tipo de ayuda que las mismas puedan brindar, incluso 

consideran que su trabajo es el llenado de la ficha social y desarrollar en alguna 

oportunidad y de acuerdo a requerimiento la verificación de datos referidos a la 

familia, bienes u otros de esa naturaleza, esto implica que tampoco se cuenta con 

políticas sociales y que los profesionales y/o equipos multidisciplinarios no cumplen 

la función de ser orientados jurídico, social y psicológico, olvidándose que los 

privados de libertad son seres biopsicosociales. 
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CAPITULO IV 

 

IMPLEMENTACIÓN DE LAS MEDIDAS SOCIOEDUCATIVAS EN LA 

DELINCUENCIA JUVENIL 

 

4.1 ACTORES ESTRATEGICOS 

Para desarrollar esta experiencia se necesita una fluida coordinación entre 

Instituciones del estado y de la sociedad civil en la búsqueda de espacios donde 

implementarlos  

La pertinencia y la posible aplicación de las medidas Socioeducativas alternativas a la 

privación de libertad, para este fin se propone se ejecute a través de las instancias 

publicas responsables y en particular con DNAs, y SEDEGES. 

 

4.2 ACTORES DIRECTOS (APLICAN LAS MEDIDAS SOCIO 

EDUCATIVAS) 

Consorcio Fundación La Paz  

Coordinación, sensibilización y capacitación 

➢ Apoyo y Acompañamiento 

➢ Sistematización y Difamación. 

 

DNAs.  

➢ Defensa integral 

➢ Evaluación  

➢ Promover que el Fiscal concerté y el Juez homologue la aplicación de la 

Remisión para la aplicación de las medidas socio educativas. 

SEDEGES  

➢ Diseñar y aplicar programas socioeducativos para el cumplimiento de la 

Remisión y de las Medidas Socioeducativas como alternativas de la privación 

de Libertad. 

JUZGADOS NNA 

Homologación de la Remisión 

 

UNICEF  

Proporcionar el financiamiento para el funcionamiento de un equipo especializado 

que dependa del SEDEGES. 

 

FISCALÍA Concerta la remisión antes de iniciado el juicio.  

 

4.3 ACTORES INDIRECTOS (Coadyuvan en el proceso de la aplicación de las 

medidas socio educativas) 

 

• Mesa de Justicia Juvenil  

• Vice Ministerio de Seguridad Ciudadana encargado de las políticas publicas 

de prevención 
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• Vice Ministerio de Igualdad de Oportunidades  

• Defensoría del Pueblo 

• Policía Comunitaria 

• ONGs coadyuvan en:    

 

a)  Capacitación de Derechos 

b)  Capacitación Laboral 

c)   Inserción Laboral, etc. 

 

 

4.4 EQUIPO DE DEFENSA INMEDIATA (EDI) 

PROCEDIMIENTOS Y FUNCIONES 

 

4.4.1 Generalidades: 

 

Esta implementación tiene como objetivo validar un modelo de justicia juvenil 

restaurativa en el cual los adolescentes en conflicto con la Ley Penal cuenten 

con una defensa eficaz, desde la etapa policial hasta la judicial, que favorezca 

la aplicación de medidas socioeducativas en medio abierto, orientadas a 

promover la reparación a la víctima y el restablecimiento de los vínculos del 

adolescente con su comunidad. 

 

La defensa legal con perspectiva interdisciplinaria, permite a los abogados 

trabajar en coordinación con psicólogos y trabajadores sociales para evaluar la 

situación de cada adolescente detenido, estableciendo criterios para su defensa 

eficaz y promoviendo, cuando el caso amerite, la remisión y aplicación de 

medidas alternativas socioeducativas a la privación de la libertad. 

 

4.4.2 Procedimientos de la Intervención: 

 

✓ Del Equipo de Intervención: El Equipo de Defensa Inmediata (EDI) 

estará conformado por los siguientes profesionales: 

- Dos Abogados 

- Un Psicólogo 

- Un Trabajador Social 

- Un Colaborador Comunitario 

 

✓ Adolescentes Beneficiarios del proyecto  

▪ A nivel Fiscal, Aquellos adolescentes atendidos a nivel 

policial.  

▪ A Nivel Judicial, Aquellos derivados mediante Resolución 

Judicial. 
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✓ De las Etapas de la Intervención: Para el cumplimiento de las funciones 

del Equipo de Defensa Inmediata, la intervención del EDI se desarrollará 

en las siguiente Etapas: 

- Defensa Inmediata en Comisaría 

- Evaluación del Adolescente 

- Determinación del caso 

 

✓ De la Defensa Inmediata en Comisaría: Esta etapa se iniciará con la 

comunicación de la retención del adolescente en Comisaría por parte del 

Operador de Justicia, Policía u otro. 

Durante esta etapa se desarrollarán las siguientes acciones: 

a) Apersonamiento en la brevedad posible a la comisaría 

pertinente del equipo de defensa. 

b) Contacto del abogado con el adolescente en ambiente privado a 

fin de hacerle conocer los alcances de estas medidas 

socioeducativas, así como recabar la información sobre su 

identidad personal y familiar así como la primera información 

sobre los hechos que originaron su retención. 

c) Obtener información del adolescente respecto a su estado 

actual psicológico y social. 

d) Indagar sobre el interés del adolescente con respecto a la 

intervención del EDI. 

e) De ser positiva la respuesta, se le brindará asistencia 

interdisciplinaria por parte del Equipo de Defensa Inmediata. 

f) La trabajadora social o la Colaboradora comunitaria 

establecerán contacto con la familia del adolescente infractor, 

en caso de no estar presente en la comisaría se le ubicará en el 

domicilio que proporcione el adolescente, a fin de conducirlo a 

la comisaría con la documentación sustentatoria 

correspondiente. 
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g) Procurar la documentación respectiva del adolescente a fin de 

organizar su expediente en caso de resultar viable su ingreso. 

h) El equipo interdisciplinario brindará la opinión correspondiente 

respecto del adolescente infractor al operador de justicia a fin 

de obtener, según sea el caso, la entrega a sus familiares o en su 

defecto la posibilidad de trabajar una medida alternativa en 

medio abierto. 

i) La trabajadora social del EDI recabará la mayor información 

sobre la situación socioeconómica del familiar con el fin de 

apoyar en el diagnóstico preliminar para su defensa y 

seguimiento. 

j) Obtener información sobre la identidad, domicilio y teléfono de 

la Victima. 

k) El EDI velará por que las instancias policiales cumplan con la 

observancia y respeto de los derechos de los adolescentes 

retenidos. 

 

✓ Evaluación del Adolescente: Esta etapa se inicia inmediatamente después 

de que el adolescente ha asumido el compromiso de ingresar a este 

proyecto. 

a. Se convocará al adolescente y familiar responsable a las 

instalaciones del proyecto a fin de plantearles el programa 

interdisciplinario que ejecuta el proyecto. 

b. Se establecerá un cronograma de entrevistas en oficina y visitas 

domiciliarias para obtener datos que conlleven a la elaboración 

de los informes psicológico y social del adolescente para 

aportar a la defensa. 

c. El equipo psicosocial del EDI tendrá hasta el día………de 

intervención en comisaría para decidir el ingreso del 

adolescente. contados desde el primer contacto con el 
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adolescente. Así mismo solicitará una entrevista con el 

adolescente y sus padres para informar del ingreso a este 

beneficio y firmar  escrito de Apersonamiento y Acta de 

Compromiso.   

d. Si en el transcurso de la evaluación se detectase problemas en 

el adolescente que requieran de una atención inmediata se 

realizara la respectiva intervención. 

e. El Equipo Psicosocial elaborará un Informe Psicosocial, el cual 

deberá ser emitido hasta el día…. contados desde la 

intervención en comisaría. 

f. Durante el tiempo que dure la evaluación psicosocial del 

adolescente, los abogados procurarán que la dependencia 

policial de referencia cumpla con remitir al operador de justicia 

el informe policial respectivo dentro del plazo de diez días. 

g. El EDI supervisará que el adolescente cumpla con las reglas de 

conducta establecidas por el operador de justicia hasta el 

momento de obtener la resolución de su caso. 

h. El EDI procederá al desistimiento del caso , en las siguientes 

situaciones: 

1. Incumplimiento reiterado de los compromisos asumidos 

durante la diligencia de encuadre inicial. 

2. Reiteración grave en la comisión de actos infractores. 

3. Negativa para realizar las actividades de inserción o 

acciones que este beneficio proponga. 

 

i Entregado el informe Psicosocial los abogados procederán a la 

presentación del escrito de defensa correspondiente (archivo, 

remisión o medida alternativa a la privación de la libertad). 

j El EDI sustentará ante el operador de justicia el escrito de defensa 

presentado. 
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k Obtenida la resolución correspondiente por parte del operador de 

justicia. 

l El EDI continuará su rol de defensa hasta el cumplimiento de lo 

dispuesto por el operador de justicia. 

 

4.4.3 Intervención con la Víctima: Se realiza a nivel policial por parte del mediador 

quien valoriza la posibilidad y actitud de la víctima de participar en el proyecto 

buscando así una posible solución del conflicto extrajudicial mediante la aplicación 

de la figura de mediación. 

 

4.4.4 DE LAS FUNCIONES DEL EDI 

FUNCIONES DEL  ABOGADO 

 

Primer Momento: 

 

Brindar asistencia legal inmediata en comisaría al adolescente infractor: El 

entrevistara con la colaboradora comunitaria para conocer los antecedentes del 

menor, verificara motivo de retención, entrevista con el adolescente, protección 

de derechos, asistencia en la declaración, intercambio de opinión con el Fiscal 

sobre la naturaleza de los hechos; coordinación con el equipo psicosocial sobre el 

perfil del adolescente, solicitar al fiscal la entrega del adolescente a sus padres  y 

establecer contacto con la victima para posible mediación. 

 

      Segundo Momento:  

 

1.- Citar al adolescente y/o responsable para la diligencia de presentación de objetivos 

y finalidades del proyecto. 

 

2.- Obtener la aceptación y compromiso que el adolescente y su responsable 

participaran de este beneficio. 
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3.- Solicitar que el trabajador social y el Psicólogo profundicen su evaluación para la 

entrega del Informe Psicosocial al día… 

 

4.- Verificar que el informe policial sea remitido al Despacho del Fiscal en el plazo 

más breve posible facilitando las diligencias y o documentos que se hayan solicitado 

el día de la inte3vención y que estén pendientes de regularización. 

 

5.- Evaluar el informe del Equipo Psicosocial del EDI,  para determinar el escrito de 

defensa legal correspondiente o en su defecto la suspensión del caso. 

 

Tercer Momento: 

 

1.- Mantener comunicación con el Fiscal respecto a la situación legal del adolescente 

con reserva de la evolución del mismo. 

 

2.- Presentar el escrito de defensa correspondiente (Remisión, Archivo).- Después de 

recibido el Informe Psicosocial. 

 

3.- Derivar la resolución fiscal o judicial al equipo Interdisciplinario para la ejecución 

de la propuesta de intervención y/o medida socio educativa, respectivamente. 

 

4.4.5 LA REPARACIÓN DEL DAÑO 

• La reparación debe ser integral: material y simbólica.  Es decir, no se reduce a 

lo económico.  Lo que importa es curar o sanar lo dañado. Pedir perdón puede 

ser lo más importante.  

• La reparación es fundamentalmente ética, hacer que el adolescente se 

responsabilice, que se restablezcan lazos. Es importante expresar 

arrepentimiento sincero, mostrar vergüenza, pedir perdón y buscar la 

reconciliación.  
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• El objetivo de la reparación es educativo:  el adolescente se haga responsable, 

que tome conciencia del hecho, de la víctima y de la sociedad.  La propuesta 

de reparación debe tener una relación directa con el hecho o tener un fuerte 

componente de solidaridad, y debe de tomar en cuenta sus intereses y 

motivaciones del adolescente. El proceso educativo debe ser un proceso 

liberador, donde se reconcilie consigo mismo, con la víctima y la comunidad. 

La prestación de servicio debe ser liberador, pasar de la deuda a la entrega. 

Participación activa es fundamental. 

• Debe buscarse la reconciliación entre autor y víctima y de estos con la 

comunidad. De modo que sea un acto liberador. Que la víctima deje de serlo, 

al igual que el infractor, que la comunidad se sienta segura y reconfortada. 

 

4.4.6 FUNCIONES DEL PSICÓLOGO 

 

1. Brindar soporte emocional en la situación de crisis al adolescente en el momento 

de la retención. 

2. Evaluación psicológica del adolescente. 

3. Entrevista con padres y/o apoderado para recabar información relevante al caso. 

4. Determinación del perfil psicológico del adolescente. 

5. Informar sobre la apreciación psicológica del adolescente al abogado para la toma 

de decisiones. 

6. Informará si se amerita el caso, los recursos del adolescente al operador de 

justicia respectivo. 

4.4.7 FUNCIONES DE LA TRABAJADORA SOCIAL 

 

1. Conocer y evaluar el entorno socio familiar del adolescente infractor, 

identificando y priorizando indicadores y sustentos necesarios para la defensa 



CAPÍTULO IV Implementación de Medidas Socioeducativas en Penal de San Pedro 

 77 

en el proceso legal, desde el momento en que se toma conocimiento de la 

retención del adolescente. 

2. Motivar y promover la toma de conciencia en el adolescente y su familia 

(padres o responsables) para que identifiquen, analicen y asuman la 

responsabilidad ante la infracción cometida. 

3. Realizar el estudio y diagnóstico social recomendando las alternativas que 

complementen las propuestas del área legal y Psicológica. 

4. Brindar la información y orientación necesaria que ayuden en las necesidades 

y carencias del adolescente y la familia. 

5. Organización de los expedientes en el aspecto social con relación a cada 

adolescente que ingrese al beneficio.       

 

4.4.8 FUNCIONES DEL COLABORADOR COMUNITARIO 

 

1. Contactar inicialmente con el adolescente en comisaría, a fin de hacerle conocer 

los alcances del proyecto y recabar información sobre su identidad (personal y 

familiar), obteniendo la primera información sobre los hechos que originaron su 

retención. 

2. Preguntar al adolescente sobre su posición con respecto a recibir el apoyo del 

proyecto. 

3. Ubicar y verificar el domicilio y familiares del adolescente infractor, para conocer 

la situación jurídica del menor, así como la obtención de la documentación 

sustentatoria correspondiente. 

4. Facilitar las diligencias y o documentos que se hayan solicitado el día de la      

intervención y que estén pendientes de regularización. 

 

4.5 APLICACIÓN DE LA REMISIÓN 

• La Remisión es una alternativa de des judicialización que requiere el Fiscal y 

es homologado por el Juez   
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• La remisión, desde un enfoque restaurativo, es un instrumento útil y efectivo 

para educar, reparar, reinsertar y prevenir futuras infracciones. 

• “Siempre que sea apropiado y deseable, la adopción de medidas para tratar a 

esos niños sin recurrir a procedimientos judiciales, en el entendimiento de que 

se respetarán plenamente los derechos humanos y las garantías legales” (art. 

40, 3 de la Convención de los Derechos del Niño) 

• “Toda remisión que signifique poner al menor a disposición de las 

instituciones pertinentes de la comunidad o de otro tipo estará supeditada al 

consentimiento del menor o al de sus padres o su tutor”;…”Para facilitar la 

tramitación discrecional de los casos de menores, se procurará facilitar a la 

comunidad programas de supervisión y orientación temporales, restitución y 

compensación a las víctimas (Regla 11 de las Reglas mínimas de las Naciones 

Unidas para la administración de la justicia de menores (Reglas de Beijing) 

 

4.6 LA REMISIÓN FISCAL es un mecanismo alternativo de resolución de 

conflictos, que previene, disminuye la carga procesal y es económico. 

 

4.7 FASE INICIAL: EQUIPO DE DEFENSA INMEDIATA Y DIAGNOSTICO 

PSICOSOCIAL (EDIDP) 

El equipo de defensa inmediata y diagnostico psicosocial  EDIDP esta 

conformado por abogados, psicólogos y trabajadores sociales, que tiene como 

objetivo brindar atención inmediata al adolescente acusado de haber cometido una 

infracción desde el momento que se encuentra en ele recinto policial o en la 

Defensoría de la niñez y adolescencia, hasta el momento que se obtienen los datos 

necesarios para orientar al fiscal sobre una posible Remisión fiscal y un posterior 

programa de orientación socioeducativa. 

Dentro de esta fase inicial se explicitan dos momentos de acción que este equipo 

deberá realizar:  

 

-Defensa inmediata en cuanto se tome conocimiento del caso. 
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-Diagnostico Psicosocial. 

Esta fase previa de defensa inmediata y principalmente de elaboración del 

Diagnostico Psicosocial no debe exceder el plazo de 14 días hábiles. 

Primer Momento: Defensa inmediata: 

 El equipo multidisciplinario de defensa inmediata y diagnostico psicosocial 

(EDIDP), tomara contacto a la brevedad posible desde el momento que se toma 

contacto con el adolescente en el recinto policial o cuando las autoridades 

competentes informen a DNA sobre la detención de un adolescente acusado de una 

infracción (tipificado como delitos leves), los objetivos de esta intervención serán: 

-Velar por el cumplimiento y el respeto de sus derechos desde el momento que DNA 

haya tomado conocimiento del caso. 

-Recabar información personal necesaria y tomar contacto con los padres o algún 

familiar del adolescente. 

-Realizar una evaluación preliminar sobre la situación personal y familiar del 

adolescente. 

Explicar al adolescente las alternativas y los beneficios de un programa de 

orientación socioeducativa e indagar sobre sus intereses. 

-Asumir la defensa legal del adolescente. 

De ser positiva la respuesta ante un posible programa de orientación por parte del 

adolescente y la familia, se pasara al segundo momento de acción del EDIDP. 

Segundo momento: Diagnostico Psicosocial:   

El objetivo central es el de realizar una evaluación integral centrada en identificar y 

describir a profundidad la situación del adolescente, además de observar el grado de 

Responsabilización que el adolescente asume durante este periodo. Es importante 

volver a mencionar que el plazo por ley que tiene el EDIDP para realizar este 

diagnostico es de 14 días hábiles. 

En líneas generales el EDIDP tratara de identificar el porque de la conducta, en las 

esferas individual, Familiar, educativa y social viendo al sujeto como global y plural, 

es decir considerando todas las esferas en la que el adolescente se desenvuelve, 
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además de tomar en cuenta principalmente dentro del informe de Diagnostico 

psicosocial sus potencialidades antes que las dificultades que pueda presentar. 

Este proceso se realizara principalmente con dos finalidades: 

-La primera es facilitar la toma de decisión del fiscal sobre una Remisión y un 

posterior programa de Orientación socioeducativa. 

-Como segunda finalidad una vez consensuada la aceptación del adolescente al 

Programa de orientación, brindara toda la información necesaria para que el ente 

ejecutor del programa (POSE) realice el diseño y aplicación del programa. 

La profundidad que pueda darse en esta fase previa de diagnostico brindara 

herramientas básicas para una intervención exitosa o por lo menos con la mayor 

eficacia y eficiencia posible. 

Dentro de esta fase inicial el EDIDP trabajara por area las cuales son: 

 

4.8 ÁREA JURÍDICO LEGAL: 

Las actividades que desarrollara el área jurídica del equipo interdisciplinario EDIDP, 

serán divididas por los momentos de acción que compete al equipo: 

Primer Momento: Defensa inmediata  

-DNAs  y EDIDP brindan asistencia legal inmediatamente se tome conocimiento del 

caso. 

• Verificar el motivo de detención. 

• Entrevista con el adolescente y sus familiares. 

• Velar por el debido cumplimiento y respeto salvaguardando las Garantías 

Constitucionales y los Derechos de los Adolescentes desde el momento que la 

Defensoría de la niñez y adolescencia toma conocimiento del caso. 

• Asistencia en la declaración. 

• Coordinación con psicólogo y trabajador social del EDIDP sobre el perfil del 

adolescente. 

• Solicitar al Fiscal la custodia del adolescente a sus padres y la evaluación por 

parte del equipo pico social del EDIDP. 
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Segundo Momento: Encuadre y seguimiento legal 

• Realizar el encuadre con el adolescente (Encuadre entendido como una 

entrevista con el adolescente y la familia donde se les explica de manera más 

extensa la situación legal del adolescente, las alternativas de acceder a un 

programa de orientación socioeducativo, y ratificar el compromiso del mismo) 

• Obtener la aceptación y compromiso del adolescente y algún familiar o 

referente afectivo. 

• Decepcionar y evaluar el informe de Diagnostico Psicosocial presentado por 

Psicólogo y Trabajador social para pedir la remisión o en su defecto la 

continuación del proceso. 

• Presentar el memorial solicitando al fiscal la remisión, adjuntando el informe 

de diagnostico psicosocial. 

• Recepción de la resolución de remisión y derivación al Equipo que ejecutara 

el programa de orientación socioeducativo (POSE) 

 

4.9 ÁREA DE PSICOLOGÍA: 

Dentro del área de psicología al igual que en el jurídico legal, las acciones del 

psicólogo serán divididas en dos diferentes momentos de acción. 

Primer Momento: Defensa inmediata 

-Brindar soporte emocional en la situación de crisis al adolescente en el momento que 

se tome conocimiento del caso. 

-Evaluación preliminar de la situación del adolescente y de la familia. 

-Coordinación con el trabajador social para elaborar un perfil preliminar del 

adolescente que pueda ser útil al abogado y al Fiscal. 

Segundo Momento: Diagnostico Psicosocial 

-Realizar una Evaluación Psicológica del adolescente, las cual abarcara las esferas 

individual, familiar, escolar y social, a través de diferentes técnicas e instrumentos la 

cual se centrara en rescatar las potencialidades de los adolescentes. Esta evaluación 

psicológica estará en constante coordinación con el diagnostico que realizara el área 

de Trabajo Social, expresándose en un único informe de Diagnostico psicosocial  
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Esta evaluación comprenderá las siguientes áreas: 

➢ Evaluación de habilidades y destrezas cognitivas 

➢ Evaluación del estado afectivo emocional 

➢ Evaluación familiar  

➢ Evaluación escolar  

Entrevista con los padres o apoderados para recabar información  relevante al caso  

Determinar el  perfil psicológico del adolescente. 

Observar el grado de de Responsabilización que asume  

El adolescente y la familia sobre la infracción cometida. 

Informar sobre la apreciación cometida  

Informa sobre la apreciación psicológica al abogado para la toma de decisiones. 

 

4.10 ÁREA TRABAJO SOCIAL 

Después de que se presenta el memorial y el informe de diagnostico Psicosocial se 

derivara inmediatamente al adolescente  y su familia al (POSE) ente que ni perderá 

contacto y avanzara en los dos primeros momentos de acción hasta tomar 

conocimiento de la resolución de Remisión. 

 

4.11 APLICACIÓN DEL PROGRAMA DE ORIENTACIÓN 

SOCIOEDUCATIVA (POSE) 

En la fase de aplicación será un equipo POSE de (educadores y psicólogos, 

trabajadores sociales, sociólogos) quienes se encargaran del programa de orientación 

socio educativa acompañando el proceso que sea necesario parea el adolescente. 

Su objetivo principal será  

Acompañar y realizar un seguimiento del programa de orientación socio educativo 

procurando la reinserción del adolescente en la comunidad, así como la 

Responsabilización sobre su vida la reparación del daño cometido a la victima. 

Los objetivos específicos son: 

• Restituir derechos vulnerados del adolescente y si familia  
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• Elaborar un plan de trabajo expresado en un programa de orientación 

socioeducativo a nivel Fiscal  

• Motivar al adolescente para procesos restaurativos de reparación del daño 

frente a la victima. 

• Seguimiento de las actividades propuestas y acompañamiento del adolescente 

en cuanto a Responsabilización sobre su vida y la familia el fortalecimiento de 

su rol   

• Facilitar la inserción dl adolescente y su familia en instituciones de su 

comunidad  

• Informar al operador los logros avances y dificultades del adolescente durante 

el cumplimiento del programa 

Características fundamentales son: 

➢ Planificación individualizada (plan de trabajo) por cada adolescente, el 

modelo se adecua y adapta al adolescente. 

➢ Sera un educador quien estará a cargo de un adolescente durante todo el 

proceso así se establecerá una relación educativa. 

➢ El educador deberá trabajar en constante coordinación. 

➢ Con diferentes instituciones de la comunidad que puedan coadyuvar a los 

procesos de reinserción educativa y social  

 

Primer momento: Restitución de derechos  

El educador del POSE identificara los derechos fundamentales del adolescente en 

conflicto con la ley y su familia que han sido vulnerados los cuales necesitan ser 

sustituidos de forma inmediata salud, educación, identidad, recreación participación, 

social. 

 

Segundo momento: plan de trabajo del programa socioeducativo. 

El educador del POSE valorara e identificara los recursos y necesidades personales 

sociales y familiares del adolescente y su familia de manera inmediata. 
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Educador y el adolescente elaboraran un plan de trabajo socioeducativo, basado en las 

potencialidades y necesidades del adolescente y sus objetivos principales  son la 

inserción social, y fomentar la Responsabilización sobre su vida  

 

Tercer momento seguimiento y acompañamiento 

Este tercer momento se inicia desde el momento en el que la autoridad competente 

emite la resolución de remisión. 

 

El equipo EDI equipo de defensa inmediata entregara al equipo POSE y el educador 

responsable del POSE quien presentara el plan de trabajo o propuesta de programa al 

operador de justicia que la concedió plan que será aceptado por el adolescente y sus 

padres el educador informara al operador de justicia de los avances del programa 

socioeducativo  

 

Trabajo del educador al adolescente de manera personal 

 

- Seguimiento de los acuerdos, compromisos y actividades este servirá para 

informar al operador de justicia sobre la evolución del adolescente  

- Orientar al adolescente durante todo el proceso  

- Capacitación personal para capacitar a los adolescentes en temas específicos a 

través de talleres realizados por los educadores del POSE u otras instituciones 

que se encuentren en coordinación, se proponen los siguientes talleres: 

- Derechos Humanos en Gral. Y los de la niñez y la adolescencia  

- Salud información remoción y difusión de formas de vida saludable (higiene 

salud bucal, sexualidad, enfermedades de transmisión sexual métodos 

anticonceptivos, consumo de drogas ) 

- Habilidades sociales y autoestima. 
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Técnicas a utilizarse: 

 

Consejería. - el educador brindara un espacio de consejería al adolescente que deberá 

ser permanente durante la duración del programa socioeducativo. Centrada 

principalmente en la Responsabilización reparación aspectos personales y familiares. 

 

Visita Domiciliaria. -permite mantener el contacto con el adolescente y sus familias 

durante el desarrollo del programa socioeducativo del adolescente, permite además la 

posibilidad e observar y recoger información sobre las relaciones familiares y la 

percepción que tiene la familia con respecto a la evolución del adolescente.  

La visita domiciliaria permite que el adolescente perciba que exista interés del 

educador, por conocer la realidad en quien vive y por tener mayor acercamiento del 

trabajo educativo en su entorno social. 

 

Trabajo de grupo con adolescentes y padres  

Los talleres grupales so espacios que permite al adolescente encontrarse con otros 

pares con dificultades similares y encontrar un punto de apoyo mutuo, además de 

recibir información que aportara a su formación personal. Con los padres los talleres 

de grupo se abordaron temas referidos a la crianza de los hijos roles familiares, 

comunicación. 

 

Estrategia de red para reinserción en la comunidad el educador establece contactos 

con los programas o servicios que brinda las organizaciones y/o instituciones de la 

comunidad para que los adolescentes tengan un fácil acceso a los mismos y se 

concreten procesos de reinserción social.   

 

El educador responsable interviene a estos niveles mencionados haciendo uso de una 

estrategia de red, para la reinserción del adolescente en conflicto con la ley a la 

comunidad para las intervenciones especializadas de ser necesaria. 
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El educador es un acompañante. Su función no es puramente rehabilitativa sino 

restaurativa y comunitaria. 

 

4.12 Post Programa de Orientación Socioeducativa  

Es el momento posterior a la ejecución del programa socioeducativo, luego de 

culminado el programa el educador mantendrá un vinculo con el adolescente 

realizando un seguimiento posterior de seis meses con la finalidad de garantizar la 

sostenibilidad de la intervención. El educador incluirá a un al adolescente en 

actividades grupales, inserciones comunitarias, incluso consejerías en caso de ser 

necesario y hará seguimiento de compromisos establecidos. 
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CAPÍTULO V 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

5.1 Conclusiones 

 

Los resultados obtenidos en el trabajo de investigación realizado, permiten establecer 

las siguientes conclusiones: 

 

- Respecto al primer objetivo: Demostrar la necesidad de implementar las 

Medidas Socioeducativas en la Delincuencia Juvenil dentro del Panóptico de 

San Pedro de la ciudad de La Paz. 

• Si bien la pena privativa de libertad es una medida necesaria para la sociedad, 

ya que procura fundamentalmente con su ejecución la readaptación social del 

privado, también es cierto que esta finalidad no se logra en el interior del 

Centro Penitenciario de San Pedro, debido a un conjunto de factores 

limitantes relacionados con la falta de políticas y programas concretos para 

una efectiva reinserción social en la delincuencia juvenil, la escasa dotación 

de medios o recursos, carencia de personal especializado para el tratamiento 

penitenciario, a lo que se debe añadir el hacinamiento, que imposibilitan una 

efectiva rehabilitación que se traduzca en la posterior reinserción social 

positiva de los privados de libertad. 

 

• Los resultados de la investigación muestran que las autoridades no prestan 

atención a los procesos de reinserción y rehabilitación de los privados de 

libertad, no se conoce de una planificación que esté orientada en este sentido 

por las autoridades, es más bien la voluntad de los privados de libertad y el 

apoyo de los mismos compañeros que les permite desarrollar algún oficio, “al 

interior de la cárcel, cada uno busca como sobrevivir, no existe apoyo por 

parte de las autoridad”. Por tanto, la rehabilitación es auto gestionado. 
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• En el marco de la reinserción social, la idea de salir los hace muy felices, pero 

se sienten rechazados por su familia y discriminados por la sociedad, 

inclusive consideran que es más difícil ingresar al mercado laboral afuera que 

al interior del penal, ya que piden garantías, y otras formas además de una 

gran susceptibilidad y desconfianza por parte de los empleadores. 

 

• La terapia ocupacional, no es considerando como un elemento que les puede 

servir en el proceso de rehabilitación y reinserción social, consideran que los 

trabajos que realizan está bien para el interior del penal, porque no tienen 

nada que hacer y eso les genera algún recurso para su sobrevivencia, en este 

punto las autoridades no han desarrollado políticas o mecanismo de hacer 

seguimiento, cuando los privados de libertad salen del recinto penitenciario. 

 

- Respecto al segundo objetivo: Diagnosticar los alcances de los procesos de 

rehabilitación desarrollado dentro del penal de San Pedro de la ciudad de La 

Paz. 

 

• Las autoridades se desentienden de las necesidades de los privados de 

libertad, como dotar herramientas e insumos necesarios para desarrollar 

actividades laborales, lo cual no coincide con las normativas penales, que 

habla de la responsabilidad por parte del Ministerio de Gobierno y la 

Dirección de Régimen Penitenciario dentro la terapia laboral, como proceso 

de rehabilitación y reinserción social. 

 

• Al interior del penal de San Pedro, no se puede generar ningún tipo de ahorro, 

ya que una mayoría de los privados de libertad no cuentan con condiciones 

para trabajar de manera adecuada, (falta herramientas, insumos, materiales), y 

además no cuentan con mercados garantizados, dificultades que son salvadas 

con la organización de los internos. 
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• Los privados de libertad se sienten discriminados por la sociedad, debido a 

la existencia de estereotipos y prejuicios sociales, no se comprende la 

situación del privado de libertad lo que pasan y pasaron las personas, se 

juzga, y las autoridades y profesionales del área no preparan tampoco a los 

privados de libertad para una efectiva reinserción en la sociedad 

 

• El trabajo es considerado como un mecanismo para conseguir dinero, se 

sienten olvidados, y dejados a su suerte, no se hace un seguimiento del 

proceso formativo y laboral, tomando en cuenta además que las máquinas 

herramientas y materiales son escasos, se trabaja por turnos bajo la 

responsabilidad y organización de los privados de libertad, lo que repercuten 

en la comercialización de los productos. 

 

- Respecto al tercer objetivo: Identificar las expectativas de los privados de 

libertad con Delincuencia Juvenil, respecto a su proceso de rehabilitación. 

 

• Estos resultados muestran que existe crisis en el sistema penitenciario,  y que 

particularmente en el penal de San Pedro de la ciudad de La Paz   no se cuenta 

con las condiciones necesarias para proporcionar un proceso de rehabilitación 

efectiva a los privados de libertad (recursos humanos capacitados, dotación de 

equipos y herramientas), por tanto los programas de rehabilitación y 

reinserción social carecen de sostenibilidad, siendo más bien auto gestionados 

por los propios privados de libertad. 

 

• La población privada de libertad, desarrolla actividades laborales, para 

solventar los diversos gastos que representa estar en el Penal de San Pedro, 

siendo el empuje, organización y apoyo de los familiares, que su encierro no 

sea peor ya que se violenta los derechos humanos básicos. 
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• Los resultados de la investigación muestran que los ingresos que perciben por 

los trabajos que realizan al interior del régimen penitenciario son  mínimos, y 

las autoridades no se hacen responsables de que puedan contar con talleres 

equipados, materiales e insumos que se requieren para poder trabajar, menos 

de que estos trabajos cuenten con un mercado que permita asegurar al privado 

de libertad de ingresos, a través de su propia organización se brindan ayuda, 

con poca o escasa cooperación de sus familiares quienes deben buscar como 

acomodar sus trabajos y conseguir herramientas e insumos, para continuar la 

cadena productiva. 

 

- Respecto al quinto objetivo: Analizar el rol del Trabajo Social en los procesos 

de rehabilitación e inserción social de los privados de libertad. 

 

• De acuerdo a los datos de la investigación, los privados de libertad no confían 

en los profesionales del personal del Penal de San Pedro, no ven la 

importancia de poder contar con el asesoramiento en lo jurídico, social y 

psicológico, la importancia y efecto del mismo en la rehabilitación, por los 

resultados se observa que para ellos la importancia de los equipos 

multidisciplinarios esta cuando tienen algún problema o requieren de un 

informe favorable, esto no ayuda al proceso de rehabilitación social que debe 

ser enfocado desde una perspectiva integral.  

 

5.2 Recomendaciones 

 

Con el fin de contribuir a mejorar el proceso de rehabilitación de los privados de 

libertad del Penal de San Pedro, se exponen las siguientes recomendaciones: 

 

• La resocialización debe seguir siendo el inexcusable punto de referencia del 

tratamiento penitenciario, es necesario analizar con cuidado su alcance, y no 

ignorar  las limitaciones a las que está sometida; es por ello que se sugiere que 
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las autoridades deban formular nuevas políticas de tratamiento penitenciario 

que tengan como objetivo mejorar el trato humano reductor de la 

vulnerabilidad, que implica la implementación de nuevas estrategias 

penitenciarias capaces de hacer desaparecer paulatinamente las líneas 

divisorias que separan al presidio de la sociedad, con la consecuente 

transformación de la conciencia social sobre el tema, e idóneas para alcanzar 

los fines que las justifican; donde los centros penitenciarios se conviertan en 

verdaderos talleres del saber y el mejoramiento humano.  

 

• Las nuevas políticas del tratamiento penitenciario, deben considerar las 

siguientes exigencias: 

o El privado de libertad, como objeto del tratamiento educativo, y eslabón 

fundamental entre la pena y dicho tratamiento; 

o Tratamiento educativo basado en un sistema penitenciario progresivo; 

o Oportunidades laborales y de superación profesional; 

o Apertura de un proceso de comunicación e interacción entre la cárcel y 

la sociedad; 

o Valoración de la personalidad del privado de libertad. 

o Personal penitenciario idóneo (con estudio en el área); 

o Mejorar las condiciones de vida dentro de la prisión; 

o Clima y un ambiente de superación, o sea, dotación de medios para el 

ejercicio responsable de la libertad. 

 

• Es necesario lograr implicar a un número mayor de profesionales de diversas 

especialidades, educadores, monitores de tiempo libre, Trabajadores Sociales, 

Psicólogos, Abogados, que actuando en red con el conjunto de los servicios 

sociales y no encapsulados al interior del sistema carcelario, puedan 

implicarse mucho más en los objetivos de la reinserción. Todo ello con vistas 

a lograr una mayor diversificación de la respuesta penal, una reducción de la 

capacidad de estigmatización del sistema penal, y una mayor implicación del 
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resto de la sociedad en la resolución de los conflictos que subyacen al delito, 

evitando que crezcan el miedo y las reacciones defensivas, discriminatorias y 

autoritarias entre la ciudadanía. 

 

• Es necesario un cambio de actitud en los operadores de las instituciones 

penitenciarias, incumbiéndoles la máxima responsabilidad a los profesionales  

que operan en los sistemas penitenciarios y que tienen intervención con presos 

y personal. Esta nueva actitud solo se impondrá en la medida en que el propio 

personal vaya tomando conciencia del efecto deterior ante de su 

comportamiento sobre los presos y sobre sí mismos. 

 

• La reintegración social del privado de libertad no debe ser abandonada, sino 

que debe ser reinterpretada y reconstruida sobre una base diferente, porque a 

pesar de que la cárcel es una institución en crisis, la misma debe convertirse 

en un ambiente propicio para el desarrollo de la personalidad y vida de los 

privados de libertad, toda vez que no encuentran en la sociedad condiciones 

necesarias para satisfacer sus exigencias como ser humano y buscan un 

reconocimiento por parte del grupo social; a lo anterior se suma la existencia 

de otros privados de libertad que influidos por el clima social y familiar donde 

se desarrollaron, se crearon las bases para una cultura carcelaria o la no 

adaptabilidad para la vida en sociedad, lo que conlleva a transgresiones de las 

normas sociales y jurídicas y su consecuente responsabilidad penal.  

 

• Si bien la prisión es una institución que en estos momentos no está en 

condiciones de desaparecer, por las mismas circunstancias sociales, es 

fundamental trabajar por una visión más humana del castigo basado en la 

fundamentación de una evolución de la conciencia social sobre el tema y con 

la aspiración de la implementación de procedimientos dirigidos a modificar 

hábitos y conductas delictivas con el empleo de técnicas y métodos que 
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refuercen los valores del ser humano en prisión y su reincorporación a la 

sociedad. 

 

• La actividad laboral es un factor importante para que el privado de libertad 

se pueda reinsertar en la sociedad, el mismo debe contar con una orientación 

adecuada, controlar los tiempos necesarios y que las autoridades penales 

puedan apoyar en dotar de herramientas, insumos, además de asegurarles 

mercado para sus productos y no dejarlos a su suerte, olvidados, o esperado 

que organizaciones de ayuda puedan cumplir con la responsabilidad que le 

toca al Estado a través de los representantes designados en el Ministerio de 

Gobierno, Dirección de Régimen penitenciario y otros que tienen la 

obligación de cumplir con las leyes vigentes. Es importante que la actividad 

laboral que desempeñan los privados de libertad, sea abordada como 

verdaderas sesiones de terapia de rehabilitación social. 

 

• Los privados de libertad, se encuentran desarrollando actividad de trabajo 

como mecanismo de terapia se hace imprescindible que se les brinde 

capacitación, en las distintas áreas de trabajo, además de un adecuado 

seguimiento tanto durante el periodo de su reclusión, como dentro del proceso 

de readaptación social, sin dejar de lado que el sistema penitenciario debe 

contar con talleres equipados y los suficientes insumos para el desarrollo de 

actividades. 

 

• Las autoridades penitenciarias deben propender a que el trabajo constituya un 

factor importante además de necesario para la rehabilitación y reinserción 

social, que además coadyuve al buen funcionamiento de la familia cuando el 

privado de libertad salga en libertad de está manera tener una mejor 

perspectiva. El seguimiento adecuado al trabajo que desempeñan, la dotación 

de materiales y herramientas, sea oportuna y adecuada para estimular y 

permitir un grado de satisfacción en los privados de libertad. 
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• Debe existir un apoyo específico e importante a los privados de libertad por parte 

de los equipos multidisciplinarios, convirtiéndose en una instancia donde se 

puede y se debe acudir cuando tienen problemas de orden psicológico, social y/o 

jurídico aspectos que deben ser tratados dentro de los colegios profesionales de 

Trabajo Social, Psicología y el Derecho, involucrando a las autoridades de área 

penal y social. 

 

• No se cuenta con programas de reinserción laboral para que los internos que 

recuperan su libertad puedan acceder a fuentes de trabajo y hacer un 

seguimiento sobre los mismos, para no ser reincidentes. 

 

• En los programas de reinserción social debe participar de manera efectiva y 

preponderante la familia, ya que el mismo por su fuerte componente de apoyo, 

comprensión y cooperación resulta trascendental, siendo fundamental el 

respaldo que puedan brindar los equipos multidisciplinarios de profesionales 

del régimen penitenciario, y de esta manera rehabilitar y reinsertar a los 

privados de libertad de manera efectiva. 

 

• Ante la imposibilidad del Estado de asumir el proceso de terapias de 

rehabilitación en el ámbito ocupacional, se recomienda desarrollar políticas 

públicas de rehabilitación delegada, procediendo a la firma de convenios con 

instituciones religiosas, ONGs, fundaciones y otras que puedan implementar 

procesos de rehabilitación en periodos breves coadyuvando al proceso de 

rehabilitación social. 
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ANEXOS 



 

 

ANEXO Nº 1 

 

ENCUESTA A PRIVADOS DE LIBERTAD DEL PENAL DE SAN PEDRO 

“RESPECTO AL PROCESO DE REHABILITACIÓN 

DE PRIVADOS DE LIBERTAD CON DELINCUENCIA JUVENIL” 

 

Por tratarse de un trabajo de investigación, y no compromete la integridad de las 

personas, además de que no se debe colocar nombres, se ruega responder con la 

máxima veracidad 

 

I.- DATOS PERSONALES 

 

GRADO DE INSTRUCCIÓN 

a) Primaria 

b) Secundaria 

c) Superior 

d) Técnico 

e) Ninguno  

 

ESTADO CIVIL 

a) Soltero 

b) Casado 

c) Viudo 

d) Divorciado 

e) Concubino 

f) Separado 

 

 

 

 

 



 

 

 

1. ¿CUAL LA ACTIVIDAD OCUPACIONAL A LA QUE SE DEDICA? 

 ……………………………………………………………………………… 

 …………………………………………………………………………… 

 

2. ¿EN EL TRABAJO OCUPACIONAL QUE REALIZA CUALES SON LOS 

INGRESOS QUE PERCIBE? 

 ……………………………………………………………………………… 

 ……………………………………………………………………………… 

 

3. ¿CUENTA CON LOS INSTRUMENTOS DE TRABAJOS ADECUADOS 

PARA UN RENDIMIENTO SATISFACTORIO? 

……………………………………………………………………………… 

……………………………………………………………………………… 

 

4. ¿CONSIDERA QUE LOS TALLERES Y CURSOS COMO PROCESOS DE 

REHABILITACIÓN Y REINSERCIÓN SOCIAL SON SUFICIENTES? 

 ……………………………………………………………………………… 

 ……………………………………………………………………………… 

 

5. ¿RECIBIO UD. ALGUN TIPO DE CONSEJO POR PARTE DE ALGUN 

PROFESIONAL DEL PANOPTICO? 

……………………………………………………………………………… 

………………………………………………………………………………                   

 

6. ¿CUÁNTO DURA SU TERAPIA OCUPACIONAL? 

 ……………………………………………………………………………… 

 ………………………………………………………………………………                   

 



 

 

7. ¿USTED CONSIDERA QUE LOS PROFESIONALES QUE ATIENDEN Y 

PROPORCIONAN TERAPIAS PARA LA REHABILITACIÓN Y 

REINSERCIÓN SOCIAL ESTÁN CAPACITADAS PARA ESTA TAREA? 

 ……………………………………………………………………………… 

 ……………………………………………………………………………… 

 

8. ¿UD. CREE QUE HAY DISCRIMINACIÓN CUANDO UNA PERSONA 

SALE DE ALGUN PENAL? 

 ……………………………………………………………………………… 

 ……………………………………………………………………………… 

 

9. ¿QUE OPINA DE SU SITUACIÓN ACTUAL COMO PRIVADO DE 

LIBERTAD?  

 ……………………………………………………………………………… 

 ………………………………………………………………………………         

 

10. ¿DESDE SU PUNTO VISTA QUE SE DEBERIA HACER PARA UNA   

REINSERCION SOCIAL? 



 

 

ANEXO Nº 2 

INSTRUMENTO APLICADO EN GRUPO DE LA POBLACIÓN 

PRIVADA DE LIBERTAD DEL PENAL DE SAN PEDRO. 

 

Guía ejecutada con la población que recibe apoyo de rehabilitación institucionalizada 

• Se utilizaron las técnicas de: 

- Técnica de presentación; 

- Técnica de interrogación. 

 

Proceso de rehabilitación 

 

1. ¿La actividad que realiza considera que es una terapia de rehabilitación? 

 

TERAPIA OCUPACIONAL 

 

2. ¿Señores quienes seleccionan las personas de capacitación para ustedes? 

 

3. ¿Consideran ustedes que es suficiente el nivel de capacitación y el número de áreas 

de especialización? 

 

   PROCESO DE RESOCIALIZACIÓN 

 

4. ¿Alguien les ayuda en las actividades de resocialización, la iglesia, instituciones, 

etc.? 

 

5. ¿Cuál es el tiempo de duración? 

 

6. ¿Qué tipo de temáticas abordan durante las actividades de resocialización? 

 

 



 

 

ORIENTACIÓN PSICOLÓGICA 

 

7. ¿Hay terapias psicológicas y quienes asisten? 

 

PROCESO DE REINSERCIÓN 

 

8. ¿Cómo se sienten cuando saben que van a volver a la sociedad? 

 

9. ¿Cuáles consideran que son los primeros problemas que surgen? 

 

10. ¿Se percibe rechazo por parte de la sociedad? 

 

11. ¿Hasta qué punto ustedes creen que es importante la terapia ocupacional para no 

delinquir? 

 



 

 

ANEXO Nº 3 

RESULTADOS DE LA ENCUESTA A PRIVADOS DE LIBERTAD 

 

CUADRO Nº 1 

GRADO DE INSTRUCCIÓN 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Ninguno 7 12,50 

Primaria 22 39,29 

Secundaria  15 26,79 

Técnico  3 5,36 

Superior 9 16,07 

TOTAL  56 100,00 

 

CUADRO Nº 2 

ESTADO CIVIL 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Soltero 19 33,93 

Casado 16 28,57 

Concubino 13 23,21 

Viudo 5 8,93 

Divorciado 3 5,36 

TOTAL  56 100,00 

 

CUADRO Nº 3 

ACTIVIDAD OCUPACIONAL 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Porcelana fría 13 23,21 

Artesanos en cuero 2 4,00 

Carpintería 6 10,71 

Sastrería 1 1,79 

Hojalatería 5 8,93 

Mensajeros  3 5,36 

Zapatería 4 7,14 

Venesta 5 8,93 

Acrílico 2 3,57 

Radios/TV/ 1 2,00 

Tiendas/kioscos 5 9,00 



 

 

No desarrolla ninguna 

actividad 
9 16,07 

TOTAL  56 100,00 

 

 

CUADRO Nº 4 

INGRESOS QUE PERCIBE  

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Ninguno 8 14,29 

Menos de 200 Bolivianos 2 3,57 

300 Bolivianos 9 16,07 

400 Bolivianos 11 19,64 

Más de 500 Bs. 26 46,43 

TOTAL  56 100,00 

 

CUADRO Nº 5 

CUENTA CON HERRAMIENTAS E INSTRUMENTOS NECESARIOS 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Totalmente 7 12,50 

Parcialmente 21 37,50 

Deficiente 3 5,36 

Le facilita régimen 5 8,93 

Por su cuenta 9 16,07 

Ns/Nr 11 19,64 

TOTAL  56 100,00 

 

CUADRO Nº 6 

SI RECIBEN CONSEJO PROFESIONAL EN EL PANÓPTICO  

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Siempre 7  

Nunca  11  

A veces 19  

Solo cuando hay problemas 14  

Ns/Nr 5  

TOTAL  56 100,00 

 

 

 

 



 

 

 

 

CUADRO Nº 7 

CAPACIDAD DE LOS PROFESIONALES PARA ATENDER TERAPIAS 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Si 11 19,64 

Regularmente  19 33,93 

No  26 46,43 

TOTAL  56 100,00 

 

 

 

 

CUADRO Nº 8 

DISCRIMINACIÓN HACIA LAS PERSONAS CUANDO SALEN DEL PENAL 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Si 31 55,36 

No 7 12,50 

A veces 12 21,43 

Ns/Nr 6 10,71 

TOTAL  56 100,00 

 

 

 

 

CUADRO Nº 9 

OPINIÓN DE SU SITUACIÓN ACTUAL 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

No existe apoyo y cooperación 7 12,50 

Estamos olvidados por todos 21 37,50 

Las leyes penales no se cumplen 13 23,21 

Deseo estar afuera y apoyar a mi 

familia 
4 7,14 

Desearía trabajar y aquí no se 

puede 
2 3,57 

Ns/Nr 9 16,07 

TOTAL  56 100,00 

 

 

 



 

 

 

 

CUADRO Nº 10 

QUE SE DEBE HACER PARA UNA EFECTIVA REINSERCIÓN SOCIAL 

 FRECUENCIA  
PORCENTAJE 

% 

Que nos den trabajo y materiales suficientes 4 7,14 

Las autoridades deben brindar educación 

laboral 
6 10,71 

Deben permitir un régimen abierto en más 

situaciones 
11 19,64 

Que den apoyo para mantener la familia unida 5 8,93 

Trabajar, estudiar y la familia totalmente 

articulada 
7 12,50 

Que no exista más retardación de justicia 3 5,36 

Las autoridades e instituciones se recuerdes 

del penal 
3 5,36 

No deberían privar el extramuro a la mayoría 6 10,71 

Que desarrollen políticas las autoridades 2 3,57 

Todo es ha iniciativa de los privados de 

libertad 
9 16,07 

TOTAL  56 100,00 

 



 

 

ANEXO Nº 4 

RESPUESTAS EN GRUPO  

 

A. Proceso de rehabilitación 

 

1. ¿La actividad que realiza considera que es una terapia de rehabilitación? 

 

Res. 1.- “Si porque esta actividad, me ayuda en no pensar en otras cosas, voy 

aprendiendo algo desde que empezó mi encierro, gano por lo menos un 

poco de dinero, aunque el principal problema es del material, no puedo 

hacer más carteras, por que el material es caro y no se consigue fácil”. 

 

Res. 2.- “Yo estoy aquí y quiero hacer algo, yo ya soy viejo, mi familia se ha 

olvidado de mí, entonces tengo que buscarme la vida, por eso me ayudan 

al darme algo que hacer, por lo menos ayudando a mi amigo me gano un 

plato de comida y me siento útil”. 

 

Res. 3.- “Al igual que mi amigo que me ha antecedido, para poder comer, es 

necesario buscar algo que hacer aquí adentro, si uno quiere hundirse aquí 

adentro, se hunde, pero nosotros ya no tenemos nada que perder, por eso 

por lo menos hacemos muebles pero se necesita dinero y a veces la 

familia nos ayuda pero no como quisiéramos”. 

 

Res. 4.- “No creo que sea una rehabilitación, porque aquí el que quiere aprender 

algo aprende, porque uno así lo quiere, aquí no nos obligan a venir si uno 

quiere viene y si no lo deja y aprende, así no se dedica a otras cosas malas 

que también se pueden aprender”. 

 

 

 



 

 

 

B. Terapia ocupacional 

 

2. ¿Señores quienes seleccionan las personas de capacitación para ustedes? 

 

Res. 1.- “Yo he aprendido porque hace dos años los de la pastoral han dado cursos 

de costura de chamarras de cuero y de carteras, ellos de cuando en cuando 

se preocupan por nosotros”. 

 

Res. 2.- “La licenciada Eli es la nos viene a comunicar que va a ver cursos de 

carpintería, y es donde el que quiere asistir, asiste, entonces de afuera 

viene una persona que nos da las clases”. 

Res. 3.- “Si a veces sacan cursos que dura dos meses o tres, entonces viene un 

profesor a enseñarnos, es el mismo que da clases en Chonchocoro”. 

 

Resp. 4.- “Me imagino que escogen a las personas para que nos enseñen en 

régimen, como allá están los directores”. 

 

3. ¿Y quien da el dinero para cada taller o como se sustenta cada taller? 

 

Resp. 1.- “Cuando yo tome el curso, la Pastoral ha traído su material, pero solo para 

que ellos nos enseñen, después nosotros nos tenemos que traer, para eso 

ya se necesita dinerito”. 

 

Resp. 2.- “Los de régimen traen madera, no es buena madera pero por lo menos han 

traído para hacer obras, para hacer trabajos grandes y ha pedido tenemos 

que poner de nuestra plata”. 

 

Resp. 3.- “Las máquinas las utilizamos todos y el material nosotros nos ponemos, 

cuando nos dan clases traen material”. 



 

 

 

Resp. 4.- “Los que tienen un poco de dinero entran a pasar el curso porque el 

material tiene su costo, porque los profesores traen solo para enseñarnos”. 

 

4. ¿Cuáles son las condiciones de infraestructura y herramientas? 

 

Resp. 1.- “Cuando queremos aprender nosotros nos hacemos comprar el material, 

pero las herramientas las usamos todos aunque a veces no alcanza”. 

 

Resp. 2.- “Las maquinas son del penal, hacemos turnos para utilizar, ahora cuando 

se arruina nosotros hacemos cuotita y se lo hace arreglar”. 

 

Resp. 3.- “Cada uno tiene sus herramientas, las más caras nos dan los de régimen, y 

para poder utilizar tenemos que esperar y otros fletan sus herramientas 

aquí adentro”. 

Resp. 4.- “En el penal cada uno si quiere hacer zapatos se pone las herramientas”. 

 

5. ¿Consideran ustedes que es suficiente el nivel de capacitación y el número 

de áreas de especialización? 

 

Resp. 1.- “A nosotros solo una vez nos han enseñado, nada más”. 

 

Resp. 2.- “No, porque ellos puede hacer más y cooperarnos a nosotros, pero no les 

preocupa”. 

 

Resp. 3.- “A veces dan clases que solo duran dos meses y a veces nos dan lo mismo 

que ya sabemos”. 

Resp. 4.- “Las clases eran irregulares, muchos lo dejan porque tenía una duración 

de dos años, ahora como será, se vera al año siguiente”. 

 



 

 

6. ¿Cómo obtienen el material para realizar sus productos? 

 

Resp. 1.- “A veces la familia nos lo trae, pero como a veces se olvidan que nosotros 

vivimos recurrimos a los amigos”. 

Resp. 2.- “Mi concubina me ayuda, ella se encarga de meter el material y comprar 

lo que hace falta”. 

 

Resp. 3.- “A veces nos regalan venéstas los de régimen y nosotros también nos 

tenemos que comprar lo que necesitamos”. 

 

Resp. 4.- “Con lo que vendo compro mi material de trabajo, la mujer de mi amigo 

nos lo compra el material necesario para trabajar”. 

 

7. ¿Cómo se distribuye los ingresos? 

 

Resp. 1.- “Lo que gano, sirve para comprar el material de trabajo y para mi comida, 

más no da”. 

 

Resp. 2.- “Para comprar el material y para ayudar a mi familia”. 

 

Resp. 3.- “Para mi comida”. 

 

Resp. 4.- “Para mis gastos y para volver a comprar material”. 

 

C. Proceso de re-socialización 

 

8. ¿Alguien les ayuda en las actividades de resocialización, la iglesia, 

instituciones, etc.? 

 

Resp. 1.- “Sólo me aconseja mi procurados jurídico, nadie más”. 



 

 

 

Resp. 2.- “No nadie, sólo con mis amigos conversamos, yo puedo comportarme 

bien”. 

 

Resp. 3.- “A mi nadie me va ayudar a salir de aquí”. 

 

Resp. 4.- “No solo dan cursos de autoestima y familia de vez en cuando”. 

 

9. ¿Qué tipo de temáticas abordan durante las actividades de resocialización? 

 

Resp. 1.- 2.- y 3.- “No dieron respuesta”. 

 

Resp. 4.- “Nos han hablado de la familia, de la autoestima, de los roles y de 

problemas de contagio”. 

 

D. Proceso de Reinserción Social 

 

10. ¿Cómo se sienten cuando saben que van a volver a la sociedad? 

 

Resp. 1.- “De alegría, porque estar aquí es bien feo, la gente ya no nos quiere ni nos 

trata como antes, nos hacen a un lado”. 

Resp. 2.- “Feliz, pero contradictoriamente hasta los familiares ya no lo quieren a 

uno, en la actualidad a mi me han hecho a un lado, por eso de vez en 

cuando solo me hacen visitas, ya no confían en mí, me ven como si fuera 

malo, eso es lo triste de estar aquí los demás ya no me aceptan”. 

 

Resp. 3.- “La gente a nosotros ya no nos quieren dar trabajo, nos ven como si 

fuéramos lo peor, nadie nos comprende”. 

 



 

 

Resp. 4.- “Es bonito saber que uno va a volver a la calle, a ver a sus hijos pero no 

nos tratan igual, la gente es mala cuando uno entra aquí, todos piensan que 

somos maleantes, y no se ponen a pensar cuál es el delito por el que 

hemos entrado no todos somos iguales”. 

 

11. ¿Se percibe rechazo por parte de la sociedad? 

 

Resp. 1.- Si 

 

Resp. 2.- Si 

 

Resp. 3.- “Si, nos discriminan bastante”. 

 

Resp. 4.- Si 

 

12. ¿Cuál considera que es nivel de su autoestima? 

 

Resp. 1.- “Mi autoestima es baja, de solo pensar que todos me rechazan me siento 

mal”. 

 

Resp. 2.- “Yo me siento bien, solo que a uno le bajones, que unos cuenten con visita 

y yo no tengo a nadie, por eso a veces tomo”. 

 

Resp. 3.- “Aquí todos estamos bajos de autoestima, porque a nadie le importa nadie, 

no hay quien se preocupe por nosotros”. 

 

Resp. 4.- ¿“Mi ánimo siempre está bajo yo no tengo a nadie, todos se han olvidado de 

mí, cómo cree que me siento? 
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